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ADVENIMIENTO DE UNA NUEVA 

*  -

(Testo  redactado sobre notas estenográficas, tom adas expresam ente para  Sophia 
p or D. R aim un do van  Marle.)

S i  se procura  ojear la  h istoria del pasado y  descubrir el curso  
1 dtá las ideas por encim a de la sucesión de los acontecimientos, 

se encontrarán ideas y  pensamientos expresados por seres in ­
dependientes, aislados, y  reencarnándose en oada raza hum a­
na. Cada  era tiene ein el alm a un pensamiento que no es mejor 
que el de otra raza, pero que es tan necesario para la evolución 
del hom bre com o cualquiera de los pensam ientos de las otras 
épocas.

E s  condición indispensable que todas las cualidades expre­
sadas en estos pensam ientos form en un todo apto para crear 
una perfección.

Cuando  observam os los pueblos y  las religiones que éstos 
f profesan ó han profesado, encontram os siem pre en cada reli- 
L  g ión  una idea que predom ina. A s í,  en Egipto, esta idea princi­

pal y  característica era  la s a b id u r ía  (Jem, de donde procede la 
; v ,„ palabra q u ím ic a ); entre Tos in d u s la idea principal es el d e b e r ;
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en Persia, en el zoroastrian ism o, es la p u r e z a .;  en  G recia  la 
b e l le z a ; en R om a  la l e y ,  y  entre los cristianos el s a c r i f ic io .

E n  las m odernas religiones se ven reaparecer estas ideas 
que dom inaron entonces en aquellas religiones. P o r  esto se re­
conoce á la antigua G recia  en la F ranc ia  m oderna; á  R om a  en 
la Ing late rra  y  la Am érica. E l  tipo que se descubre en uno  de 
estos pueblos es el tipo aquel que caracterizaba á  aquella era. 
L o s  Teósofos creen ver en estos tipos la evolución corres­
pondiente; pues se encuentra una  cierta sucesión  entre lo s pue­
blos y  entre los ind iv iduos que lo s constituyen, y  los cuales co­
rresponden á otros pueblos é ind iv iduos que con anterioridad 
existieron.

C on  frecuencia nos serv im os para  estos estudios de la cien­
cia de las correspondencias que era conocida de los m ísticos 
antiguos, y  á la cual es deudora la ciencia m oderna po r su s  
m ás grandes descubrim ientos. P o r  esta ciencia de las corres­
pondencias, podem os estudiar lo pasado por lo presente, lo que 
está lejos por lo que tenem os cerca y  lo grande  en lo pequeño, 
porque siem pre se está repitiendo la nÜura leza. E sta  idea ha 
sido aceptada por la ciencia y  la ha  servido para  su s  notables 
descubrim ientos. E n  el cuerpo que se desarrolla, se ha podido 
ver que él es una  reencarnación; a sí cuando se encuentran en 
el em brión esas aberturas á  los lados del cuello, se reconoce 
por este hecho que es una  reencarnación del pez, el cual está 
caracterizado en el hecho de re sp ira r po r ese sitio; y  cuando se 
ven ciertas cosas particulares en el corazón, se confirm a que 
es una reencarnación de la serpiente. Tam bién se ha  podido 
determ inar la filiación de las razas estudiando los embriones. 
Pero  todo esto no ha podido hacerse en lo que se refiere á  la 
parte psíquica de los individuos.

E s  im posible estudiar el desarrollo  de la conciencia en la 
antigüedad, existiendo la  hum anidad  antes que la historia, y  
por tanto, para  poder com prender la evolución de la concien­
cia humana, es preciso estudiar el carácter del niño, en el cual 
se presentan desde el princip io  todas las características del 
salvaje. Tin el niño, com o en el salvaje, se manifiestan esos 
cam bios bruscos de actividad y  reposo, a sí como otras sem e­
janzas. Lu e go  se puede observar que los sentim ientos que do­
m inan á los hom bres y  á  la s mujeres en su  juventud, son  debi­
dos á la s emociones. Después se ve fortalecerse la mentalidad,
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y  aun cuando los sentim ientos persisten, son  dom inados por 
ella. D e  aquí que podam os afirm ar que la vida  del ind ividuo 
corresponde á la  evolución de la raza durante m illares de s i­
glos. E l hombre alcanza su  desarrollo  en unos cuantos años, 
pero esto es una  copia reducida del desarrollo  de la hum an i­
dad. P o r  tanto, no es sólo el m ístico quien se sirve  de esta cien­
cia, pero s í es cierto que el m ístico fué el prim ero en conocer­
la, pues la ciencia ortodoxa no la ha  descubierto sino m ucho 
m ás tarde. •

N osotros podem os ap licar esta ciencia lo m ism o al estudio 
de la raza que al de los individuos, porque creem os que en las 
razas se dan  la s m ism as cosas que en los individuos. O bsér­
vense las características de los diferentes pueblos y  verem os, 
por ejemplo, que los pueblos latinos pertenecen á la raza Celta, 
y  todos los pueblos que pertenecen á esta raza son idealistas, 
im pulsivos, am antes de la belleza y  de la poesía, buscando 
siem pre la luz y  la claridad. L a s  razas teutónicas (ingleses y  
alemanes) tienen una  mentalidad seca y  fría, y, sin  em bargo, 
los celtas y  los teutones son  necesarios, y  para  haceros notar 
esta divergencia y  su  necesidad, es para  lo que he llam ado 
vuestra  atención sobre la s diferencias que separan á los celtas 
de los teutones, y  no por deseo en m í de criticarlos.

Cuando Mm e. Besant habla del pasado, cree firmemente 
que todo el m undo está conforme con ella; pero que qu izá  no 
ocurra  a sí cuando hable del futuro.

Creen los teósofos que vendrán a lgunos hom bres luciendo 
cualidades que a tra igan  el am or, y  los tales serán los hom bres 
del porvenir.

H a y  dos seres que están m uy por encima de la  hum anidad—  
el B ud d ha  en Oriente y  el C risto  en Occidente— , los cuales po­
seen una  esp iritualidad hasta un grado  m aravilloso. Cuando 
se les considera, se observa una cosa en ellos que nos atrae 
grandemente, y  es que tienen un poder sobre la hum anidad  
que nadie, n i n ingún  Rey, ha  poseído jamás, y  por esto se 
ha adorado al B udd ha  y  al Cristo. E llo s  tienen el poder de la 
sab iduría  y  la fuerza del amor, y han ejercido sobre nosotros 
ese poder y  esa fuerza. Nad ie  puede arrojar de tan p ro m in e n ­
te lu ga r al C risto  y  al Buddha, pero esto no obstante, es nece­
sario  pensar que cada hom bre es en s í  m i s m o  un  B u d d h a  ó 
un  Cristo. :
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Claramente lo dice S an  Pab lo  cuando habla de que el C r is ­
to debe nacer en nosotros, y  esta es la idea m agistra l que nun­
ca debem os perder de vista.

Cuando  también se aplica á este objeto el sistem a de las 
correspondencias, se encuentra cierta semejanza entre el hom ­
bre  y  esos seres elevados de que acabam os de hacer mención.

N un ca  debemos o lv idar la g ran  espiritualidad del B udd ha  
y  del Cristo.

¿E n  qué consiste un  cam bio en la R a za ? Este  es el cambio 
del cuerpo por otro con u n  sistem a nervioso m ás desarrollado, 
y  como consecuencia de ello, la adquisic ión  de un nuevo estado 
de conciencia. Am bos, el cuerpo y  la conciencia, difieren en las 
razas. L a  cuarta raza (chinos y  japoneses) difieren notablemen­
te de nosotros en cuanto al cuerpo, pero aún m ayor es esta d i­
ferencia por lo que respecta al sistem a nervioso. U n  chino no 
m uere después de haber sufrido horriblemente mutilaciones, 
pero en cambio puede matarle un  choque nervioso. P a ra  no s­
otros ocurre precisamente lo contrario; nuestro cuerpo es m ás 
delicado y-responde m ás fácilmente á las vibraciones. L a  nueva 
raza  debe, pues, responder á  vibraciones aún  m ás sutiles y  
poseer un  sistem a nervioso  m ás delicado. L a  prueba de que el 
sistem a nervioso  en la hum an idad  está en cam ino de hacerse 
m ás delicado, está en el hecho de la s enfermedades nerviosas 
que padecemos y  que cada vez se generalizan m ás y  m ás entre 
las nuevas generaciones. E sta s  enfermedades encuentran su  ra ­
zón de ser en el hecho de que la raza evoluciona m ás pronto que 
la s circunstancias requieren. L a s  condiciones que nos rodean 
no son  favorables para la nueva raza que su rge  entre un m o­
vim iento vertiginoso y un  ru ido  ensordecedor, circunstancias 
que es necesario cambien. L o s  n iños que nacen en estos últi­
m os años son ya  m ás nerviosos, y  los jóvenes clarividentes van 
abundando. E sto s  n iños ven  y  oyen a llí donde su s  padres no 
veían y  oían, y no encuentran diferencias entre los seres astra­
les y  los seres materiales. U n a  nietecita m ía jugaba  cotidiana­
mente con un  cam arada invisib le  y  se entristecía cuando se la 
decía que allí no había nadie m ás que ella. Creo que no se de­
bió deci£ tal cosa á  m i nieta, ni que se trate de em busteros á 
los n iños cuando cuentan haber visto cosas que pa ra  nosotros 
no jxisJ^n.



EL FIN DE UN CICLO191-0] 85

también se da entre nosotros en las personas de escasa inteli­
gencia; esta es el psiqu ism o inferior que también ocurre  en 
ciertos animales.

Cuando una  inteligencia ha  evolucionado lo suficiente en 
un cerebro sano, se da la otra especie de clarividencia. En to n ­
ces el ind ividuo desarrolla  su  cuerpo astral, el cual puede res­
ponder á vibraciones m ás rápidas.

Con frecuencia se encuentran ya  entre nosotros niños dota­
dos de un  sistem a nervioso  m uy sutil y  psíquico. Ex isten  en 
nuestro cerebro dos cue rpos— la g lándu la  pineal y  el cuerpo 
pituitario— , que son dos órganos rud im entarios cuyo desarrollo  
tendrá lu ga r en la nueva raza, dotando á su s  ind iv iduos de un 
psiqu ism o elevado. Y a  es reconocida por la ciencia como un 
hecho evidente la transm isión del pensam iento, que no difiere 
aparentemente del sistem a radiotelegráfico de Marconi. L a s  
v ibraciones irrad ian  en todos los sentidos, y  sólo es necesario 
un  instrum ento que lo s pueda recibir. Este  instrum ento puede 
ser una m áqu ina  ó un  cerebro, y en la p róxim a raza los cere­
bros serán mejor organ izados y m ás aptos para  em itir y reci­
b ir los pensamientos.

E sta  evolución de la raza puede hacerse relativam ente con 
m ayor rapidez, pero para  esto es necesario conocer las leyes 
que rigen  á la naturaleza y  obedecerlas, pues sólo por la obe­
diencia podem os conqu istar á la naturaleza.

L a  n u e v a  R a z a .— Y a  hem os hecho notar que en nuestras fa­
m ilias se encuentran bastantes n iños extraordinarios, y  aun 
cuando estos n iños se reproduzcan, serán los m enos durante 
m ucho tiempo; pero esto no debe preocuparnos, pues no tiene 
im portancia  alguna, puesto que no es la m ayoría  la que dom i­
na á un  pueblo, es la m inoría  quien logra  la superioridad. A c ­
tualmente no son  igua les todos los hom bres, aun  cuando todos 
pueden llegar á ser igua les cuando alcancen la meta, pero en 
tanto que esto no se logra, existen entre ellos notables diferen­
cias. L o s  hay viejos y  jóvenes, sanos y  enfermos; «se cuentan 
las cabezas, pero no se las pesa»; «la Igua ldad  es una palabra 
que carece de sentido».

L a  cuarta R aza  (chinos, etc.), es la m ás numerosa, y, sin  
embargo, no domina; y  nosotros no vencerem os á e s t ir a z a  con

la espada, sino  con el am or y  el buen ejemplo.
¿C uá le s son  los cam bios que se propone realizar “ía  pjfteva

*  *
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raza ? E lla  viene á cam biar la ciencia, la  re lig ión  y  la  so ­
ciedad.

E n  religión, cam biará  el concepto que tenemos de D ios, 
cambio que en parte ya  se ha  efectuado. S e  creía hasta hace 
poco que existía un C reador aparte de lo que él había creado; 
pero hoy ya se cree en un  D io s  que está allí donde está la con­
ciencia y  la vida, dos cosas que se encuentran en todas partes, 
lo m ism o en el g rano  de trigo  que en el Ángel. E sta  últim a con­
cepción es m uy antigua, en tanto que la idea de D io s  separado 
de su  creación es posterior y  nacida de una  m anera menos in­
teligente. L a  explicación que sobre esto da un versículo  brah- 
mánico, es m uy clara: «Yo  he constru ido todo el Un iverso  
con una parte de m í m ism o y  yo permanezco»; esta es la m is­
m a idea de Goethe, cuando dijo: «La  T ie rra  es la vestidura 
de D ios.»

E n  todo lo que es bello y  hay am or, existe la son risa  de 
D ios. E l  está en toda la naturaleza: en la s m ontañas cubiertas 
de nieve, en el mar sereno ó tempestuoso, en los ojos del niño, 
en la g rac ia  de la  m ujer y  en el am or de la madre. N ad a  exis­
te s in  el am or de D ios. Pe ro  ¿se puede reconocer el am or de 
D io s  en la m iseria, en la tristeza, en la cólera del hom bre, en 
el sufrim iento de la m ujer y  en el llanto del niño, y  en lo que 
aún es peor, en la ignorancia  y  el pecado? Sí, también se pue­
de encontrar en todas estas cosas el inmenso am or de D ios. 
U n  versículo  de la S a g r a d a  E s c r i t u r a  de los hebreos, dice: 
«Cuando yo subo al cielo, tú estás allí; cuando yo desciendo á 
los infiernos, también estás allí.» P o r encima de la ignorancia 
está el esplendor de D ios. Aque l que quiere rom per la ley, es 
roto por ella. N oso tro s que som os eternos podem os aprender. 
Sob re  esta idea se basa la raza.

Otro de los cam bios re lig iosos es el de que el m isticism o 
reemplace al dogm a. E l  D o gm a  es una verdad (ó una cosa con­
siderada como tal) im puesta por una  autoridad  exterior. Esta  
autoridad puede ser un libro ó una iglesia.

E l  m isticism o es el alm a divina que en nosotros responde 
cuando se presenta la verdad en la religión. L o s  místicos, en el 
comienzo de su  vida, han tenido comúnmente enem igos en la 
ig lesia  que no creía en ellos, pero la voz d ivina  fué m ás fuerte 
que las autoridades exteriores, y  los m ísticos triunfaron siem ­
pre al cabo del tiempo. E n  tanto que el m isticism o reem plaza
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al Dogm a, será éste la enseñanza m ística im p u e s ta , á  aquellos 
á quienes no Ies habla  la voz divina.

L a  nueva raza  también introducirá en la c ie n c ia  cam bios 
importantes. H asta  hoy ha estudiado la ciencia únicamente por 
medio de la s observaciones, pero cuando las investigaciones 
científicas se extiendan por el campo de lo invisible, no se po­
drá continuar con el género de investigaciones empleado hasta 
aquí. E l Re ino  del éter escapa por completo á las actuales ob ­
servaciones, y únicamente cuando los sentidos se hayan des­
arrollado, se podrá continuar el estudio por medio de la obser­
vación. L a  nueva raza tendrá la clarividencia, consecuencia de 
ese desarrollo necesario de los sentidos, y  podrá  ver lo que ac­
tualmente es invisible. E s o s  órganos desarrollados de la sexta 
raza ayudarán á la ciencia física, que ya  hoy puede ser auxi­
liada por la clarividencia científica.

U n  cambio im portante tendrá lu ga r en la ciencia de la me­
dicina; la m edicina actual llegará á un  dilema; se renunciará, 
sobre todo, al crim en m oderno de la vivisección, pues por esta 
práctica no podrán encontrarse los medios verdaderos y  efica­
ces para conservar la salud. H o y  no se hace m ás que acum u­
lar veneno sobre veneno, en tanto que la verdadera sa lud con­
siste en el poder sobre las pasiones, y  n ingún  cuerpo estará 
sano m ientras las ideas de los vic ios moren en él. E l hom bre 
es quien se procura  todas las enfermedades por su s  vicios, y  se 
intenta curarlo s con los anim ales en que se practica la v iv ise c ­
ción. Adem ás, el cuerpo hum ano fué constru ido durante m illa­
res de sig los, evolucionando desde el cuerpo de los anim ales 
y  alejándose m ás y  m ás de ellos. S i  ahora se somete el cuerpo 
del hom bre á inyecciones de sueros producidos en los anim a­
les, se aum enta la anim alidad del cuerpo, y  se le retrotrae en 
parte al punto de origen, haciéndole su frir un  verdadero re­
troceso.

P a ra  sanar el cuerpo enfermo es necesario influ ir sobre la 
conciencia, porque «lo que no es m oral no es científico». S o ­
bre este punto deben reconcentrar toda su  atención los médi­
cos, adem ás de in sistir  sobre la higiene y  sobre las leyes que 
rigen á la salud. P a ra  poseer un  cuerpo vigoroso, es necesario 
ser virtuoso. Se  han excusado mucho los vic ios diciendo que 
son naturales; pero los vic ios de n ingún  modo son naturales, y, 
por tanto, es preciso com batirlos po r todos los medios posibles.



88 EO <í»lÁ [ M a r z o

Existe  también un nuevo sistem a de curación, que consiste 
en dar de lado á las d rogas y  trabajar con la mentalidad. E n  
Am érica, el módico de un  hospital ha observado que en otros 
tiempos eran precisos, por térm ino medio y  enfermo, unos 
doce francos en medicinas, m ientras hoy son suficientes el im ­
porte de cuatro francos. H a y  módicos que dan una g ran  im ­
portancia al influjo mental que se ejerce sobre los enfermos, 
y  por tanto, procuran inculcarles la convicción y  el deseo de 
curarse, consiguiéndolo de este modo.

Entre  los cam bios que la nueva raza ejercerá en la socie­
dad, ocupa lugar preeminente la suerte de los crim inales. E s ­
tos seres son ó ignorantes ó enfermos, y  huelga en am bos casos 
la penalidad, concretándose á in stru irlo s ó curarlos. L a s  cár­
celes deben convertirse en escuelas ú  hospitales, y  las personas 
que hayan delinquido, deberán ser tratadas como niños ó como 
enfermos. E n  la Am érica  del Norte, nación interesante porque 
aborda todas las cuestiones sociales, ya  se ha notado un  m ovi­
miento en este sentido. Cuando es juzgado  un  crim inal por 
prim era vez, cualquiera persona respetable que responda del 
reo, puede librarle de la cárcel y  conducirle á su  casa, donde 
le trata como un amigo, le instruye, le enseña un  oficio y  casi 
siem pre logra  hacer de él un  hom bre d igno que es recibido en 
el trato de los hom bres honrados. De  6.000 niños que entraron 
en las escuelas como pequeños crim inales, se han salvado c in ­
co mil. Otra prueba de que las leyes no están hechas para los 
ignorantes y  enfermos, es que las sentencias dictadas conde­
nan siem pre á un  tiempo determ inado, lo que de n ingún  modo 
es lógico ni tiene razón de ser. E l preso debería ser tratado 
como el enfermo, hasta que se convirtiera en un hom bre bueno; 
lo m ism o que ocurre con los enferm os en los hospitales, que 
permanecen allí hasta que se han curado completamente, y  no 
se les admite por una sem ana ó dos, ó un  tiempo lim itado de 
antemano, lo cual sería im posib le  y  absurdo.

L a  libertad es sólo buena cuando los hom bres libres son  
capaces de d irig irse  á sí m ism os. De  otro modo, estos hom bres 
se convierten en los exclavos de aquellos que en el estado tie­
nen la fuerza.

L a  cooperación industrial es una  cosa excelente. A s í,  en 
Am érica, vem os cómo los princip ios de los t r u s t s  no parecen 
favorecer la igualdad, pues cuatro ó cinco itjiiv iduos ganan
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m illones para  ellos solos; pero estas organizaciones, pasarán  
en un plazo dado á poder de la Nación. Este es uno de los cam ­
bios que nos espera, y  que ciertamente no se efectuará por 
medio de una revolución que ponga  en m anos del Estado  los 
t r u s t s ,  s ino  que o cü rrirá  por la vía  pacífica, pues los m ism os 
ricos serán los que se sacrifiquen y  entreguen su s  sociedades á 
los que dirigen los asuntos nacionales, para  bien de todos.

E l m undo cam bia  constantemente, y  m uchos y  profundos 
cam bios podem os observar ya  realizados s i nos rem ontam os 
á la E d ad  Media, en cuya  época, si un hom bre in su ltaba  á otro, 
era perseguido personalm ente por el ofendido, en tanto que 
hoy se da parte á la policía. E sto  estriba en que la m entalidad 
de hoy es m uy distinta de la de entonces, y  g ra c ia s  á estos 
grandes cam bios, se rá  posible cuanto os he explicado.

H asta  en nuestros d ías hay una nación que ha dado el 
ejemplo en un sacrificio de esa naturaleza: tal es el Japón. A llí 
había una clase social m ucho m ás elevada que el resto del 
pueblo, y  de la cual no había  ejemplo en n in gu na  nación del 
mundo. S i  a lguien tocaba solamente á un  hom bre que pertene­
cía á esa clase social, éste tenía derecho á aniquilarlo. Pues 
bien, esta clase tan elevada ha puesto todos esos priv ileg ios 
que la distinguían del pueblo á  los pies del Rey, y  se ha con 
fundido con el resto de su s  paisanos.

N o  serán, ciertamente, los m ás pobres y  desheredados los 
que reclam arán estos cam bios sociales; serán los ricos quienes 
los otorgarán antes que ver su frir á su s  semejantes.

Vosotros, franceses, que enarboláis el estandarte del idea­
lismo, que habéis pred icado la Igu a ld ad  y  la Fraternidad, no 
sigá is siendo materialistas; escrib id  otra vez la palabra «Idea­
lismo» en vuestra  bandera y  colocaos al frente de este m ov i­
miento espiritual.

H f i D i t  B H S H f l T

6 1  p r i n c i p i o  d e  l a  S e g t a  l ^ a z a - l ^ a í z

L a  V i s i ó n  de l R e y  A so k a .

H a c e  unos doce años tuve el honor de asociarm e á nuestro 
Presidente en el <|xamen de a lgun as de las vidas anteriores del

*
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Coronel H . S . Olcott. L a  m ayo r parte de los m iem bros d é la  
Sociedad saben que en la encarnación anterior á  esta última, 
fué el g ra n  rey buddh ista  A soka ; y  los que han leído un pequeño 
m em orándum  sobre su h istoria  pasada que escrib í para la 
Convención Am ericana  del año últim o, recordarán  que, cuando 
se aprox im aba el fin de aquella  vida, tuvo  un tiempo de g ra n  
depresión y  duda, para  d isipa r la cual su  M aestro  le m ostró 
dos v istas notables, una  del pasado y  otra del futuro. Se  había 
lamentado m ucho de su  fracaso en realizar todos su s  planes, y  
su  duda principal había sido respecto á  poder perseverar hasta 
el fin, conservando el lazo de un ión con su  M aestro  hasta llegar 
á  alcanzar la meta. P a ra  desvanecer esta duda, el M aestro  le 
explicó primeramente, por medio de una  v is ión  del pasado, 
cómo la relación entre am bos había  sido  originalm ente esta­
blecida hacia  la rgo  tiempo en la Atlántida, y  cóm o le había 
hecho entonces la prom esa de que ese lazo no se rom pería  
jam ás; y  después, por medio de otra v is ión  del futuro, É l  se le 
m ostró com o el M an u  de la Sexta  Raza-Ra íz, y  al R e y  A so ka  
com o un  lugarteniente á su s  órdenes en aquel elevado cargo. 
L a  prim era  v is ión  ya le he descripto en el artículo «Fiel hasta 
la Muerte»; la últim a es la que deseo describ ir aho ra  como 
introducción del m ás extenso relato que tengo que hacer.

L a  escena se desplegaba en un  herm osísim o paisaje á modo 
de parque, donde lo s cerros cubiertos de flores term inaban su s  
suaves pendientes en un  m ar de záfiro. E l  M aestro  M. se ha lla­
ba de pie rodeado de un pequeño ejército de d isc ípu los y  a yu ­
dantes, y  en el momento en que el fascinado R e y  contemplaba 
la encantadora escena, el M aestro K . H. apareció en ella se gu i­
do de su  banda de discípulos. L o s  dos M aestros se abrazaron, 
los g ru p o s de disc ípu los se mezclaron, cam biando gozosos sa lu ­
dos, y  aquel cuadro m aravilloso  se desvaneció entonces de 
nuestra absorta vista. Pe ro  la im presión  que no s dejó ha per­
manecido sin  debilitarse, trayéndonos cierto conocim iento m ás 
extraño que cuanto pudiera  decirse, y  que infunde reverencial 
temor. L a  vista que usábam os entonces era la del cuerpo cau­
sal (1), por cuya  razón los E g o s  que com ponían aquella m u lti­
tud eran claramente d istinguibles por nuestra visión. M u ch o s

(1) Vehículo del Ego Superior, <5 séase de nuestra alma espiritual, lo que hace 
reflexionar acerca del grado de evolución que necesariamente habían ya alcanzado 
ambos investigadores (N. del T.)
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de ellos lo s reconocim os instantáneamente; otros, que entonces 
no conocíam os, los hem os encontrado después en el plano físi­
co. C o sa  esta, verdaderamente, m ás extraña que cuanto pueda 
expresarse: encontrar (quizá al otro lado del m undo) a lgún 
m iem bro de la Sociedad á quien físicamente no hem os visto 
nunca, y  cam biar, á espaldas suyas, una  m irada que telegrafía 
tal pensamiento, dicióndonos: «he aquí otro que estará con no s­
otros hasta el fin.»

Tam bién sabem os quiénes n o  estarán allí: pero de esto, g ra ­
cias á  D ios, no estam os llam ados á  hacer deducciones, porque 
sabem os que u n  g ran  núm ero que no se ha llarán en el princ i­
pio de la Raza, se un irán  á ella m ás adelante, y  tam bién que 
hay otros centros de actividad re lacionados con la obra  del 
Maestro. Este  centro particu lar que estábam os exam inando, 
existirá  con el objeto especial de la fundación de la nueva Raza- 
Raíz, y  po r tanto, será único; y  sólo aquellos que po r medio de 
una preparación cu idadosa prop ia  se hagan  aptos para  tom ar 
parte en esta obra  peculiar, pueden figu ra r en ella. P re c isa ­
mente, á  fin de que la naturaleza de esa obra  y  la clase de edu­
cación que se requiere para  ella, sea claramente conocida, es 
por lo que me ha  sido perm itido exponer ante N uestros m iem ­
bros este bosquejo de esa v ida  futura. E sa  preparación prop ia  
envuelve el p rop io  sacrific io  llevado á lo suprem o, y  una anu ­
lación r ig u ro sa  de la personalidad, c o m o  se verá m uy c la ra ­
mente á  m edida que avancem os en nuestro relato; a sí como 
también im plica una  confianza absoluta en la sab iduría  de los 
Maestros. M uch o s m iem bros, m uy buenos, de nuestra Socie ­
dad, no poseen aún  estas cualidades, por lo que, por m uy  des­
arro llados que se hallen en otro sentido, no pueden tener sitio 
en esta banda  especial de trabajadores, pues la labor del M anu  
es m uy  grande  y  no tiene fuerza ni tiempo que gasta r en a rgü ir  
con los recalcitrantes que creen saber m ás que El. L a  obra  
externa de esta Sociedad continuará, sin  em bargo, en esos s i­
g lo s  futuros, y  en su s  ram ificaciones enormemente extendidas, 
habrá  sitio suficiente para  todos los que quieran ayudar, aun  
cuando no sean aún capaces de la sublim e renunciación de sí 
m ism os que se requiere de los que ayudan  al Manu.

N ad a  de lo que v im os en aquel tiempo en esa v isión  enseña­
da al Rey, nos dió clave a lgun a  ni de la fecha del sucesp previsto, 
ni del sitio en donde ha  de tener lugar, aunque actualmente nos
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hallam os en posesión  de todos los in form es que conciernen á 
dicho punto. Entonces sólo sab íam os que la ocasión era im por­
tante y  estaba relacionada con la fundación de la nueva Raza; 
verdaderam ente eso m ism o le fué com unicado al R ey  A soka , 
y  conociendo como conocíam os los ca rgo s que nuestros dos re­
verenciados M aestros tienen que desem peñar en la Sexta Raza- 
Raíz, pud im os fácilmente asociar la s dos ideas.

E l  D e v a  P ro tec to r.

A s í  había quedado este asunto hasta hace a lgun a s sem anas, 
sin  que tuviéram os idea de que se nos presentarían m ayores 
aclaraciones sobre el particular. D e  repente, y  en a p a r ie n c ia ,  
por un  mero incidente, el asunto volvió  á presentarse, y  una 
investigación en un departamento de la enseñanza m uy alejado 
de la fundación de la Sexta  Raza-Ra íz, se v ió  que conducía d i­
rectamente al corazón m ism o de su  historia, arrojando un  to­
rrente de luz sobre su s  métodos. E staba  yo hablando con un 
g ru po  de am igos acerca del pasaje en el J ñ á n e s lu v a r i, que des­
cribe el yog i com o «oyendo y  com prendiendo el lenguaje de los 
devas», y  trataba yo de explicar en qué m aravillo sos éxtasis de 
colores y  son idos se expresan ciertos órdenes de los grandes 
ángeles. Cuando me di cuenta de la presencia de uno de ellos, 
que en va ria s ocasiones anteriores ha tenido á bien ayudarm e 
en m is esfuerzos para com prender los m isterios de su  g lo rio sa  
existencia. V iendo, á lo que supongo, lo inadecuado de m is es­
fuerzos para hacer la descripción, pu so  ante mí dos pequeñas 
v istas singularm ente v iv idas y  me dijo: «A h í tenéis, describid­
les esto.»

Cada una de las v istas m ostraba el interior de un g ran  tem­
plo, de una arquitectura que no se asemeja á n inguna  de las 
que conozco, y  en cada uno  de ellos un  deva oficiaba de sacer­
dote, d irigiendo las devociones de una g ra n  congregación. E n  
uno de los templos, el oficiante producía  su s  resultados total­
mente por medio de la m anipulación de un  espléndido é indes­
criptible despliegue de colores, m ientras que en el otro caso era 
la m úsica  el medio por el que de un lado despertaba las em o­
ciones de su  congregación, y  de otro expresaban su s  a sp ira ­
ciones á laÉDeidad. M á s  adelante daré una  explicación de estos 
templos y  fie  los métodos en ellos adoptados; por aho ra  tengo
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que dedicarm e á las investigaciones posteriores, cuyo punto de 
partida había  sido lo ya  descripto. E l  deva que m ostraba estas 
vistas, explicó que representaban escenas de un  futuro en el 
cual los devas actuarían m ucho m ás libremente entre los hom ­
bres que lo que lo hacen al presente, ayudándoles no sólo en 
su s  devociones, sino  también de m uchas otras maneras. D á n ­
dole las grac ias por su  bondadosa ayuda, describ í aquellos en­
cantadores cuadros á m i g ru p o  lo mejor que pude, haciendo él 
m ism o de vez en cuando a lgunas observaciones. (1)

V ie n d o  e l F u tu ro .

Cuando term inó la reunión del grupo, y  una  vez que me en­
contraba sólo en m i habitación, recordó aquellos cuadros con 
el m ayor placer, los fijé en m i mente en su s  m ás pequeños de­
talles, y  traté de descubrir hasta qué punto sería  posible ver 
en relación cgn ellos otras circunstancias anexas. Con  g ra n d í­
sim a  satisfacción m ía  v i que esto era perfectamente posible, 
que podía por un  esfuerzo extender m i v isión  desde los tem­
p lo s á  la ciudad y  á  los cam pos que lo rodeaban, y  podía de 
esta m anera ver y  describ ir en detalle esta vida  del futuro. Esto, 
naturalmente, sug iere  u n a  multitud de preguntas referente á 
la clase de clarividencia por la cual puede preverse el futuro, 
la extensión que se supone que alcanza ese futuro, y  hasta  qué 
punto, s i es que sea posible, eS modificable lo que se ve por la 
vo luntad de los que son  actores en el dram a; porque s i todo 
está desde luego determ inado y  no pueden cam biarlo  ¿no nos 
volverem os á ver frente á frente con la  fastidiosa teoría de la 
predestinación? (2) N o  soy  m ás competente para  resolver esta 
cuestión del libre albedrío y  de la predestinación que cualqu ie­
ra  de los m iles que han escrito sobre el particular, pero á lo 
m enos puedo atestiguar un  hecho indubitable, y  es que e x i s t e  
un  plano en el cual, el pasado, el presente y  el futuro, han per­
d ido  su s  características relativas, y  en el que cada uno  de los

(1) Estas escenas con el deva tenían lagar, naturalmente, en nn plano snprafísico 
asequible únicamente á los clarividentes. (N. del T.)

(2) Precisamente bajo este aspecto especia] de tan debatida cuestión, el aspecto
de lo «Eternamente Presente» la «Inmutabilidad del Absoluto», se escribió el artícu­
lo en Sophia, 1900, púg. 13. ¿Existe el Libre Albedrío? Remitimos a ¡lector á quien 
este punto interese. (N. del T.) f
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tres está tan real y  absolutamente presente en la conciencia 
com o los demás.

Y o  he exam inado m uchas veces los anales del pasado, y  
m ás de una  vez he descripto cuán absolutamente reales y  vivi­
dos son  tales anales para el investigador. É l  v ive  simplemente 
en la escena, y  puede m irarla  desde afuera com o un  sim ple es­
pectador, ó identificar su  conciencia en ese momento con la de 
a lguna  persona que esté tom ando parte en esa escena, teniendo 
a sí la grand ísim a  ventaja de una op in ión contem poránea en el 
asunto que se investiga; y  sólo puedo decir que en esta visión, 
la prim era extensa y  relacionada del futuro cuyo  exam en he 
em prendido, la experiencia fué precisam ente semejante; que 
este futuro era en un todo tan real y  vividam ente presente, com o 
cualquiera de aquellas escenas del pasado ó com o la habitación 
en que estoy sentado ahora  al escrib ir; que también en este 
caso existen la s dos posibilidades, la de contem plar el todo 
com o un  espectador ó la de identificarse con la co nc ienc ia  de 
a lguno  que esté actuando en tal escena, y  por esté medio darse 
exacta cuenta de cuáles son  su s  m otivos y  de cómo le parece 
la vida.

Com o durante parte de la investigación sucedió que estaba 
presente conm igo en cuerpo físico uno de los que claramente 
veía actuando en aquella com unidad del futuro, hice un esfuer­
zo especial para  ver hasta qué punto le se ría  posible á ese Ego, 
por su  acción en los s ig lo s  que mediaban, el im pedir tom ar 
parte en ese movim iento ó m odificar su  actitud respecto del 
m ismo. M e pareció claro después de un  examen cuidadoso y  
repetido, que no podía evitar ni m odificar de un  m odo aprecia­
ble este destino que se hallaba ante él; pero la razón por qué 
no podía hacerlo, era que la M ónada  sobre él, el E sp ír itu  m is­
m o dentro de sí, actuando por medio de la parte de s í m ism o 
aún  por desarro llar como E g o , había  ya  determinado respecto 
de este punto, y  puesto en acción las causas que deben p rodu ­
cirlo inevitablemente. E l  E g o  tenía, incuestionablemente, una  
g ra n  libertad en esos s ig lo s  intermedios. Pod ía  moverse fuera 
del cam ino que le había  sido  trazado, ya hacia un  lado ó hacia  
otro; podía ap resurar ó retardar su  progreso en él, pero no 
obstante, el poder com pu lsor inexorable (que era adem ás al 
m ism o tiempo su  yo  m ás verdadero) no perm itiría  un a  diver­
gencia deTél tan absoluta y  final que le hiciera perder la opor-
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tunidad que tiene ante sí. L a  Vo lun tad  del hom bre verdadero 
está ya  determ inada, y  esa Vo luntad  ciertamente prevalecerá.

S é  m u y  bien la excesiva dificultad del pensam iento en este 
asunto, y  en modo a lguno  pretendo en lo m ás m ínim o asentar 
n inguna  nueva solución para  el problem a; yo  no hago  m ás que 
que presentar un  motivo m ás sobre el asunto para  su  estudio, 
en la form a de determ inado testimonio. P o r  lo tanto, me bas­
tará  declarar que po r m i parte yo  sé que lo que he descripto es 
una  p intu ra  exacta de lo que inevitablemente sucederá; y, sa ­
biendo esto, lo pongo  ante nuestros lectores como un  asunto 
que debe ser de profundo interés para  ellos, al m ism o tiempo 
que un  g ran  estímulo para los que se sientan capaces de acep­
tarlo, manifestando á la vez que no siento el m enor deseo de 
darlo á  conocer á aquellos que aún  no han adquirido  la cer­
teza de que sea posible prever el rem oto futuro hasta en su s  
m ás m ín im os detalles. (1)

L a  S e x ta  R a z a -R a íz .

Se  puso  en claro que estos vistosísim os oficios del templo 
no representaban el culto o rd inario  de la época, s ino  que sólo 
tenían lu ga r en una  determ inada com unidad de personas que 
v iv ían  aparte del resto del mundo, y  poca investigación m ás 
se necesitó para  dem ostrarnos que era la  m ism a com unidad 
cuya  fundación había  sido  la causa de la v is ión  m ostrada al 
R e y  A so k a  hacía tanto tiempo. E sta  com unidad es, en sum a, 
la segregación hecha por el M anu  de la Sexta  R aza  Raíz, pero 
que en lu g a r  de conducirla  á  sitios rem otos y  desiertos, inacce­
sib les al resto del m undo (como hizo el M anu  de la Q uinta  Raza) 
nuestro M aestro  la sitúa  en medio de un pa ís popu loso  y  la pre-

(1) Siendo el Pasado y el Futuro paramente conceptos ilusorios connaturales de la 
mente finita,y siendo la realidad tal, lo Inmutablemente P resente, claro es qne en ese 
Eterno P resente está incluido lo que la mente humana conceptúa como Futuro In­
finito; y es lógico suponer que debe estar en los poderes de todo Mahatma el objeti­
var akáshicamente cualquier escena ó época de lo que es futuro para nosotros, y aun 
quizá, hasta cierto punto, para el Mahatma mismo, porque El también vive aún en 
el espacio y el tiempo, puesto que progresa. Para tener una idea de la posibilidad 
como hecho real y efectivo del P resenfe Inmutable y  E terno, volvemos á recomen­
dar, á quien interese, la del artículo «¿Existe el Libre Albedrío?», de Sofhia, de 
Enero de 1900, donde se demuestra gráficamente. (N. del T.).
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serva  de m ezclarse con la s dem ás sólo por medio de va llas 
morales. A s í  como el m aterial para  la q u in ta . R aza -R a íz  tuvo 
que tom arse de la q u i n t a  subraza  del tronco Atlante, a sí tam ­
bién los cuerpos m ateriales de los que ha de su rg ir  la S e x t a  
Raza-Ra íz, tienen que ser elegidos de la s e x t a  subraza  de nues­
tra presente raza Á ria . E s,  por tanto, m uy natural que esta 
com unidad sea establecida, corno se vió que lo estaba, en el 
g ran  continente de Norte Am érica, en donde ya  se están to­
m ando m edidas para el desarrollo  de la sexta subraza. E s  igua l­
mente natural que la parte del continente escogido  sea el que, 
tanto en paisaje, com o en clima, se aproxim e m ás á nuestra idea 
del Para íso, ó sea la California  Baja. Se  ha visto también que 
la fecha de los sucesos fotografiados en la v isión  del R e y  A so ka , 
esto es, el hecho de la fundación de la com unidad, es oasi exac­
tamente á setecientos años de nuestra época actual; pero las 
v istas m ostradas por el Deva, y  la s reveladas por la s investi­
gaciones á que aquéllas dieron lugar, pertenecen á  un período 
de unos ciento cincuenta años m ás tarde, cuando la com unidad 
esté ya  por completo establecida y  dependiendo de su s  p ro ­
p ios medios.

C. Ttí. UHADBHHTHR
Traducido de The Theosophiat, Octubre 1909, por D. José Helián.

(Se c o n tin u a r á .)

DOTAS GIEDTIFIGAS <“

T a n  importantes acontecim ientos prevén los teosofistas para el 
año venidero (1910) y  tan pronunciados son los signos anuncia­
dores de próximos cambios, sea cual fuere el aspecto de la evo­
lución humana que estudiemos, que puede fijar su atención en 
el cielo, con provecho, el astrólogo y  observar si allí también 
aparecen indicaciones relativas á ciertos acontecimientos futu­
ros y  notables. En L a  D o c t r in a  S e c r e t a  (vol. m , pág. 488) ha­
bla H. P . B . del fin de un ciclo del K a li Y u ga , de la rg a  dura­
ción, diciendo que dicho final está comprendido dentro de un 
ciclo obscuro más pequeño, y  añade que hasta que no transcu­
rran estos dos ciclos no podrán divulgarse sin peligro secretos

(1) Este artículo apareció en The Theosophist de Enero de 1910. (N. de l T.)

I



NOTAS CtÉitfrfF’ICAS 97Í9I6]

©culfiO». E l  cielo obscuro m ayor term inó hacia el afio 1897, 
cuando fue publicado el tercer tomo de L a  D o c t r in a  S e c r e ta .  

t  Se fió» áidé' que el ciclo menor durará unos cuanto» años 
más, pero tt& nos indican d© modo exacto cuándo term inará 
aquél; s in  em bargo, el número ó im portancia de la» verdades 
oculta», recientemente publicadas, parecen im plicar que tam ­
bién ese período obscuro m enor ha pasado.

L a  term inación del ciclo m ayor fué seguida de una g ran  
conjunción planetaria, que ocurrió  hacia el 8 de D ic iem bre 
de 1899. E n  otra parte he tratado de este punto más extensa­
mente (véase m i A u r o r a  d e  U n a  N u e v a  E r a  (1). Desde entonces, 
a lgunos de los cam bios más radicales en la  ciencia y  el pen­
sam iento moderno han  tenido lugar. Veam os, pues, s i en la 
presente configuración planetaria encuéntrense aspectos tan 
Potables Como los del afio 1899, que puedan considerarse como 
indicación del fin del ciclo obscuro menor y  del princ ip io  de la 
g ran  onda esp iritual que hemos anunciado. S i  exam inam os los 
aspectos planetarios correspondientes á la term inación del pre­
sente afio, no podrá menos de sorprendernos su inusitado carác­
ter, particularm ente los de los planetas m ayores que, debido á 
sus lentos m ovim ientos, quedarán como rasgos casi perm anen­
tes durante todo él año 1910. L a  colocación de esos planetas 
presenta la form a de una orna, estando situados lo» cuatro 
cuerpos Celestes exteriores, Júp iter, Saturno, U rano  y  Neptn- 
ü q , en la s cuatro esquinas de un  cuadrado. S i  colocamos al So l 
en la intersección de la  cruz, enenéntranse entonce» á U rano  á 
la  cabeza, Neptuno á los pies y  Saturno  y  Júp iter en los do» 
brazos.

D u ran te  el período de nuestra convención, esto e», el 27 de 
D iciem bre, el Sol, m irado desde la tierra, se hallaba cerca de 
la cabeza, en conjunción con U rano  y  Mercurio, y  la L u n a  á los 
pie», en conjunción con Neptuno, m ientra» estaba M arte en 
conjunción son  Saturno  en uno de los brazo». A s í,  siete de los

(1) Be comen damos & todos los lectores el excelente folleto de Mr. Sutcliffe La  
A u ro ra  de una N ueva E ra  (seguida edición), que fné incorporado A su obra E l  
M iriério  de lá  G ravitación  y pübficadó el año pasado. Ya desde el afio 1899 es­
cribid Mr. Satclifíe acero» de la venida <$e tm Maestro del Mundo,

*

I



98 2 0  <t> IA (Marzo

ocho cuerpos se encuentran situados en las cuatro secciones de 
una cruz y  sólo deja de figu rar el planeta Yenus.

M á s  exactamente aún se repite ese orden cruciforme el 11 de 
En e ro  de 1910, en la época de la luna  nueva, cuando está p ró ­
xim o á entrar el So l en la constelación oculta, M akara, corres­
pondiente al S ign o  Capricornio, al que se atribuye una influen­
cia especial sobre la Jnd ia. E n  esa fecha, vistos desde la tierra, 
el So l y  la L u n a  se ha llan  en conjunción casi exacta con U rano  
á la cabeza de la cruz, m ientras que los demás cuerpos están 
colocados según queda anteriorm ente desoripto. Pero  el 11 de 
Ene ro  aparece un rasgo aún m ás significativo. E s  evidente que 
ese orden cruciforme podía presentarse en cualquier parte del 
Zodíaco, y  la relación de los brazos de la cruz con los puntos 
del Zodíaco es, por lo tanto, im portante. Puede mencionarse, 
pues, como hecho de especial significación, que yacen los brazos 
de la cruz en las cuatro esquinas del A n tig u o  Zodíaco, que p r in ­
cip ia  próxim am ente á 20° del Equ inocc io  de Prim avera.

En tre  I o ó 2o (que astrológicam ente no tienen im portancia) 
tenemos á M arte  y  Saturno  al princip io  del Zodíaco H indo, 
Neptuno á 90°, Júp ite r á 180°, y  el Sol, la L u n a  y  U rano  á 270°.

*
* *

N o  es probable que semejante orden en los planetas vue lva  
á presentarse en muchos m iles de años, como fácilmente seve ra  
fijándose en las consideraciones siguientes: U rano  y  Neptuno se 
encuentran en su actual aspecto de oposición una vez cada 
ciento setenta y  un años; Júp iter y  Saturno cada veinte años; 
pero sólo después de m uchas oposiciones de U rano  y  Neptuno 
es cuando coincidirá una oposición de Júpiter y  Saturno  á tiem ­
po con la  primera; y  aunque coincidiesen en tiempo no se ha ­
brían de ha lla r necesariamente separados 90°, sino en a lgún  
otro ángulo. Pueden transcu rrir, por lo tanto, m iles de años 
antes de que las tres condiciones se cum plan simultáneamente. 
Pero cuando consideramos la cuarta condición, de que ha  de 
estar colocada la  cruz en las cuatro esquinas del Zodíaco fijo, 
vemos que el período de tiempo ha de calcularse como m ayor 
aún, porque podría  estar colocada la cruz en cualquier posieión 
intermedia, y  muchos casos semejantes podrían ocurrir antes 
de que las esquinas de la cruz coincidiesen con el Zodíaeo. Creo,
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por consiguiente, que hemos de transportarnos á diez m il años, 
por lo menos, en el futuro ó en el pasado, para poder ha llar 
una configuración aproximadamente parecida á la del princip io 
de 1910.

Que pueda ind icar esa configuración el princip io de una 
nueva época, es una idea que encuentra su apoyo en el hecho 
de que, al p rincip io  del K a l i  Y uga , cuatro estrellas brillantes 
ocuparon, dicen, las cuatro esquinas del mundo { L a  D o c tr in a  
S e c r e ta , vol. i, pág. 626), y  también hemos de recordar que esos 
cuatro puntos cardinales están presididos por los cuatro M ahá- 
rájás, que son los protectores de la hum anidad y  los agentes del 
Karm a. Presiden sobre las fuerzas cósmicas del Norte, Sur, 
E ste  y  Oeste, y  son las cuatro criaturas vivientes de la visión 
de Ecequiel { L a  D o c t r in a  S e c r e ta , vol. i, págs. 127-132).

Po r consiguiente, la conjunción sim ultánea de siete cuerpos 
con los cuatro M ahárájás que especialmente presiden sobre la 
evolución hum ana, y  que como servidores de los L ip ik a  adm i­
n istran  el K a rm a  de la humanidad, bien puede considerarse 
como señal del princip io  de una nueva época, del fin del ciclo 
obscuro menor, y  como prelim inar significativo de la gran  co­
rriente de espiritualidad que, según nos enseñan, se está for­
mando.

A sí,  tanto en los cielos como en la tierra, abundan los s ig ­
nos anunciadores del cam bio  del antiguo orden, los signos que 
ind ican  la venida de A qu e l que ha de renovar todas las cosas.

L a  significación de los aspectos planetarios anteriores asu­
m irá, quizás, m ayor im portancia, si nos fijamos en la naturale­
za m isteriosa de la constelación M akara. E s tá  unida al Lev iatan  
de Job, y  vemos que en el libro de I s a ía s  (28. 1.) á aquélla se 
hace referencia, descubriéndola como una serpiente retorcida, 
que es aún su símbolo en astrología. E s  el más sagrado y  m is­
terioso de los signos del Zodíaco, y  está relacionado con V a ru - 
na y  U ran o  { L a  D o c t r in a  S e c r e ta , vol. i i , pág. 246). E n  el P ra - 
la ya  muere el So l en este signo, y  está igualmente relacionado 
con el nacim iento del Macrocosm o espiritual. Tantos son los 
m isterios que encierra, que no se atreve H . P. B . á tratar de 
éstos extensamente { L a  D o c tr in a  S e c r e ta , vol. i i , pág. 536). 
E s tá  presidido por la qu inta Jerarqu ía  que dotó al hombre del 
quinto princip io  (Manas) { L a  D o c tr in a  S e c r e ta , vol. i, pág. 208). 
E n  cierto modo, está unido con la letra M , la más sagrada de

*

«
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tOdEs las letras, y  sim bólica á Aque llo s nacidos del g ra n  ab is­
mó; domó M ine rva, M itra s; M aría, la M ádré  del Lo go s  C ristiano  
y  M aya  la M adre  de Btiddhá. B e l m ism o modo lo rélaeióna
H . P. B . con M a ituya , el nom bre secreto del quinto Btiddha, 
qtfe aparecerá á la culm inación del G ran  C iclo ( L a  D o c t r in a  
S e c r e ta , vól. x, pág. 357).

L a s  naciones cristianas,per rázónéé futidad&á originalmente, 
sifí dudé alguna, en el eonocimiento Oculto, celebraron el ú lt i­
mo nacim iento de M a itre ya  á la entrada del S e l en Capricorn io  
(M ákára) y  convirtiese ese período en él p rinc ip io  del áfio. 
Igualm ente  celebran los Buddh istas del Norte  el nacim iento de 
M a itreya  Buddha, i  el gran  D ra gó n  (Capricornio) de Sabiduría», 
én el prim er día dél prim er mes ( L a  D o c t r in a  S e c r e ta , rol. r, pá­
g in a  439). Puede decirse, por lo tanto, qtié la  conjunción del Sol, 
de la L u n a  y  U rano  á la Cabeza de la cruz, eti el prim er punto 
de M ákara, el 11 de Ene ro  1910, sim boliza ó presagia  el naci­
miento de M aitreya, si bien no sería prudente, qniüás, deducir 
que pueda ocurrir de hecho en ese día.

* i.
* i

L a  observación de la g ran  masa de estrellas fijas que cons­
tituye  nuestro sistema sideral y  la tabulación dé suá m ovim ien­
tos propios, ha sido, durante muchos años, un  estudio d ifíc il 
para aquellos astrónom os qué ló habían emprendido. Pa ro  al 
fin a lguna  luz pudó verterse sobre la  naturaleza de la s  fuéfzas 
cósmicas puestas en juego entre aquéllas.

H ab ían  declarado ciertos investigadores qué IOS m ovim ien­
tos de las estrellas eran, éxi general, igua le s én todas diretíeie- 
nés, exactamente como To son loé movim ientos dé las moléculas 
dé tín gas, según la teoría kinéticá de los gá9é& N o  Obstante, 
se Ha dexhostradó recientemente por el PrbfSSdT E& pétéyn qtte 
no óourre así, sino que en relación coit él tséhtíh) de gráVedad 
del sistema existen dos corrientes ópuést&S dé estrellas sobré 
tifia línea efi él plano dé la V ía  Láetéá, y  qué el fcÚifiéríD y  ea- 
rácter dé las éstrelíks son igua le s en aquéllas dos borrietités 
optióstas: { N á íu r e ,  vol: £±x±xv; pág: í l ,  Ndviém hré 14} 1909:)

.j *  
*

v
*

i  i  q y  ;l

i
*

t  i
•'■a

*
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Pfijc;a ¡apreciar complot#, significación del nuevo descu­
brim iento ¿irriga  ^ay9nci¿ppjad0i ser¡á conveniente des,ceude,r, p.or 
UU m<? monto, do la fínica cósmica á la Cóm ica , y  observar que, 
de a oo e rd o ow  lá teosla moderna, siempre coexiste una corriente 
eféntrica ,bon el m ovim iento  de lo s cuerpos cargados. Creíase 
hasta  bañe pcqo ,que sólo  la electricidad negativa s e  conducía 
de este modo, pero los .Últimos resultados señalan también la 
existencia de corrientes positivas. ( N a tu r a ,  vol. l x x x i , p a g i­
na 471, Octubre 14, 1909.)

Podem os con side ra r, por consigu ien te , una corriente de 
electricidad eomo dos corrientes opuestas de cuerpos atómicos 
ó sub-atómicos, cargada una positivam ente y  la otra negativa­
mente, de Ig u a l modo que nuestro sistema sideral que consiste 
en das corrientes opuestas de estrellas, según ha sido descu­
bierto. L a  significación do aste parale lism o quedará m ás acen­
tuada aún, si el lector consulta m is notas de Febrero  1909, en 
lee que coasigno que nuestro Sol, y  por lo .tanto las estrellas 
fijas, están pro,bablemente compuestos de electrones m uy car­
gados de electricidad, de modo que esos cuerpos, como totali­
dad, deben llevar inm ensas cargas, y  su movim iento habrá  de 
constituir, en consecuencia, upa .enorme corriente cósmica de 
nlectricidad, cuando se m uevan en dos corrientes opuestas, se­
g ú n  qu,eda desoripto anteriormente, siem pre que esté cargada 
upa corriente positivam ente,y  la  otra negativamente.

S i  exam inam os a lgunas dé las consecuencias de esa g ran  co­
rriente .cósmica, .veremos que pueden verter, quizás, a lguna  luz 
sobre los m isterios del antiguo  Zodíaco.

Sabido es que, cuando pasa una corriente eléctrica por un  h i­
lo, hay  siempre una esp iral de m agnetism o en derredor del hilo, 
en ángu los rectos con la dirección de la corriente. Pod ía  ap li­
carse igualm ente esta m ism a ley á la corriente cósmica causada 
por los m ovim ientos estelares, y  si trazamos una línea en án­
gu lo  recto con la línea de m ovim iento de aquellas corrientes 
estelares, se ha llará  esa línea en el plano de la espiral m agné­
tica form ada por la  corriente cósmica. L a  posición exacta de 
las qorrientep en las estrellas, con relación al Zodíaco, no es co­
noc ida  sino en Ufi pequeño espacio, pero según todos los cálcu-

i»
# *

|
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los, cruza el plano de la  eclíp tica  desde Cáncer á C apricornio, 
de modo que la espiral m agnética  habrá de cortar el plano del 
Zodíaco en A ries y  L ib ra , y , por lo tan to , las líneas de co­
rriente y  el plano de M agnetism o cortan el Zodíaco en cuatro 
divisiones que, salvo algu n a pequeña diferencia, son idénticas 
al A n tigu o  Zodiaco; y  así llegam os á com prender una de las 
razones por las cuales fijaban los antiguos astrónom os la  cons­
telación A ries como el principio de su Zodíaco, á despecho del 
m ovim iento de precesión.

** *

Pensábase hasta hace poco que los antiguos astrónomos 
fijaran el principio de su Zodíaco en aquella constelación, p or­
que ignoraban que los puntos equinocciales se m ovían len ta­
m ente, de modo que efectuaban una revolución en 26.000 años; 
mas hubo de renunciarse á esta teoría cuando se descubrió que 
habían  conservado los Caldeos á A ries como el prim er signo del 
Zodíaco durante los 6.000 últim os años, cuando se hallan  los 
equinoccios á 90° de su posición presente.

De ig u al modo los astrónom os egipcios hicieron de la  es­
tre lla  Sirio el principio de su Zodíaco para el mismo espacio de 
tiem po y  probablem ente para un espacio más largo. A  la  luz de 
recientes descubrim ientos la razón p ara ello resu lta  clara; por­
que cuando el Sol se encuentra en la  constelación A ries , está la  
tierra  cruzando el plano del m agnetism o cósm ico, y  cuando está 
en conjunción el Sol con S irio , la  tierra  cruza la  línea de la co­
rrien te cósm ica de electricidad; por consiguiente, aquélla entra 
en ambos casos en nuevos campos de fuerzas m agnéticas y  
eléctricas.

a. a.  s u T c m p p H
(Traducido por J. X.)

L a Yindicación de los Ocultistas y  de su Ciencia Arcaica se está 
elaborando lenta, pero firmemente, en el mismo corazón de la socie­
dad, á cada hora, en cada día y  en todo el año... Los hechos se abren 
camino frecuentemente á través de la ficción. E l Error, como un in­
menso boa constrictor, aprisiona á la humanidad por todos los medios, 
procurando ahogar en sus mortíferos anillos toda aspiración hacia la 
verdad y la luz. Pero el Error es sólo potente en la superficie, impedido
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por su naturaleza oculta de dejar esa superficie; por esta misma natura­
leza rodea á todo el globo, en toda dirección, sin dejar de visitar ni el 
rincón más apartado. Y  ya sea por un fenómeno natural ó por mila­
gro, por sp ir it-h o o k  ó báculo de obispo, el Ocultismo puede hoy lograr, 
antes que llegue el fin de la era presente, «el triple septenario de 
Sharis», de ciclo Occidental en Europa; es decir, antes de que ter­
mine el siglo x x i  de Jesucristo.

(La Doctrina Secreta, v o l .  III, p á g . 23.)

JVC A  N C O M U N ID A D

N osotbos, los hom bres, no sólo somos lo que en nosotros ve­
mos, sino que somos tam bién otra  cosa m uy d istinta  que no 
percibim os. Sin que lo notem os, formamos parte in tegran te  de 
la  N atu raleza.

E l sentim iento dom inante en nuestro actu al estado evo lu ti­
vo es el de la  separatividad  con los seres que pueblan el medio 
en el cual vivim os, y  que form an tam bién p arte de la  N atu ­
raleza.

S i somos y a  por nuestro carácter poco aptos para percibir y  
eoncebir los lazos que nos unen á estos seres, con m ayor razón, 
basados en nuestra lóg ica , seremos incapaces de concebir los 
lazos que á ellos nos unen, teniendo en cuenta que no los p er­
cibim os y  que h ab itan  lu gares de la  N atu ra leza  que para nos­
otros son in visibles.

E l hombre que en su orgullo  se considera de un lin a je  supe­
rior a l de sus com pafieros en la  hum anidad, ta l vez perdiera un 
poco del buen concepto que ha form ado de sí mismo y  de la  a lta  
estim a que le  m erece su cuerpo, si reflexionase por un momento 
que el a ire con que llen a  sus pulmones h a  sido antes respirado 
por innúm eros anim ales, como los gatos, los perros, las ratas, 
los cerdos, los bueyes, e tc ., e tc ., y  que todos esos anim ales han 
im pregnado ese mismo aire de algo que les es propio, llegando 
después á ser p arte  in tegran te  del cuerpo del hombre orgulloso.

De este modo la5*respiración viene á establecer una estrecha 
solidaridad entre el reino humano y  el reino anim al, así como 
en tre éste y  el vegeta l. E sta  m ancom unidad dista mucho de ocu­
par el prim er lu gar de nuestras concepciones; pero cualquiera
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que sea aquel que le  asign em os.en  n ad ad ism iu u ye .su ¿mportiai- 
oía in trínseca.

E l aire es el fu erte  lazo  que une el cuerpo human© con su 
medio: lo propio ocurre con la  alim entación. E se  cuerpo está 
form ado y  nutrido de la  m ateria am b ien te .'E s el apropiado lu ­
g ar adonde vienen por el momento á agruparse los elem entos 
m ateriales que m uy pronto han de volver á em prender su ca­
rrera  para ir á form ar p arte de otros agregados. L a  m ateria que 
hace poco constitu ía  nuestro cuerpo, fué dispersada en todos 
sentidos, y  la que entonces se hallaba dispersa en m uy diversas 
y  num erosas agrupaciones, converge hacia nuestro cuerpo para 
cooperar en su constitución durante algún tiem po.

E stos hechos son tan  sencillos, á pesar de que no son conce­
bidos por la  m ayoría de los hom bres, que .causa extrañosa v,er 
cuán general es no hagan caso de ellos,, para d irig ir  cuerdam en- 
te  su activid ad , aquéllos que llegan  á darse cuenta de estos 
hechos.

L o  único pasajero de nuestro cuerpo es su  com posición f í s i ­
ca, la  agregación  de los elem entos m ateriales de que está  fo r­
mado; lo perm anente en é l es el hecho de que nuestro cuerpo es 
un centro de agrupación  para esos elem entos m ateriales. E s ta  
condición es la  cosa más perdurable en nuestro cuerpo; pero 
como no es de naturaleza perceptib le para nuestros sentidos f í­
sicos, apenas conocemos su existen cia . Nosotros percibim os 
apariencias y  no vemos las realidades que se ocultan  bajo esas 
apariencias.

V ivim os en dos planos de existen cia: el físico  y  e l psíquico. 
N uestro cuerpo es un ser del plano físico , y  todos los fenóm e­
nos perceptibles que se suceden en él, corresponden á este p la­
no. N uestra alm a es un ser del plano psíquico, y  cuantos fenó­
menos ocurran en e lla  corresponden a l plano psíquico.

A s í como la realidad de nuestro cuerpo consiste en ser un 
centro de agrupación p ara los elem entos m ateriales, la  realidad 
de nuestra alm a consiste tam bién en ser un centro de agru p a­
ción para los elem entos psíquicos.

A quello que entra en la  com posición de nuestra alm a, y  que 
merced á sus energías hace que ten gan  lu ga r los fenóm enos in­
herentes á e lla , no es menos real que la  m ateria física . D el pro­
pio modo que^existe una atm ósfera física , existe otra psíquica, 
en la  que respiran  los intelectos, así como en la  fís ica  respiran

1
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lo s pulmones, T f t iw  lo ? itere? capaces <Je epncebjr ,dftl
medio psíqu ico  aquello con que han de ser form ad#? sqs concep­
ciones; éste?, que SOU m ás ó menos duradera?, restituye» siem ­
pre #1 medio psíquico los elementes de que están formadas,, á  
fin de q»e ptrps inteíectpa fiaban á m  ven n&p de esos miamea 
elem en tes,.

í íd  solam ente hay  m ancom unidad física  entre el re ino hm- 
m ano y  .el reine anim al, s in o  que tam bién la  h ay  psíquica. E l  
# im a  hum ana se nutre  de elementes em pleados y a  per e l a lm a  
anim al, y  vasta absorbe Jes elementos rechazados per el a lm a  
hum ana.

(Además, asústen «eres en quienes el aire form a la  parte m ás 
grosera, la envoltura e ste rna; estos seres son inv isib les para 
nosotros, pero no  por eso dejan de ser menos existentes n i me­
nos inteligente?. L o s  elementos componentes de sus cuerpos 
entran «en la  constitución de los nuestros, y  los elementos de 
sus concepciones sirven  de alim ento á nuestros intelectos como 
nuestro? elem entos nu tren  los de ellos. En tre  estos seres y  nos­
otros vemos, pues, que aún existe la m ancomunidad.

U n a  de las m ayores de todas nuestras ilusiones es la oréem­
ela de que somos plenamente dueños, durante toda la  vida, de 
lo  que llam am os nuestra persona. E s ta  persona e? un  objete 
complejo y  constantemente variable en su composición; en ella 
no h a y  durable más que un núcleo de energía  directriz, en tor­
no del cual vienen á agruparse  los elementos cambiantes, sobre 
los que conserva un dom inio norm alm ente pasajero. E n  el me­
die en que vivimos,, medio visible ó invisib le, una m ultitud de 
otros núcleos de energía, capaces del m ism o dom inio sobre loe 
clamantp? componentes de nuestra personalidad, los trasiegan 
al núcleo que form a le esencia de nuestra persona. E lle , á su  
vez, obra del m ism o  m odo con relación á la propiedad dé lo s 
otros núcleos de energía.

E l  dom inio de nuestra esencia personal sobre los elemento? 
que se aprop ia  es pasajero, atendido á que su energía es in su ­
ficiente pa ra  defender su propiedad contra la avidez de lo su trp ? 
núcleos de energía. Cuanto más crece su energía, más capaz e ? 
de conservar por la rgo  tiempo el dom inio sobre sus elementos.

E ste  >es el.secreto del e lix ir de vida entendido en su  sentido

L o s  elementfis qim d rve n  á nuestra esencia personal ,tiq»en

í
f
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fases que no conocemos, y  bajo esas fases sirven  ó pueden ser­
v ir  á otras esencias personales.

Supongam os una clase de seres organ izados de tal manera 
que puedan percib ir el fósforo y  la cal donde quiera que se en­
cuentren, ya  sea en su estado lib re  ó ya  en combinación. E sto s  
seres no perc ib irán la hum anidad á nuestro modo; en ella ve­
rán  redes de fosfato de cal esparcidas en el espacio en donde es­
tán  situados los objetos de su percepción. S i  estos seres em­
pleasen el fósforo y  la cal para a lgún  uso, tom arían esos dos 
materiales con la m ism a facilidad en el reino hum ano que en el 
reino mineral, y  los hom bres experim entarían entonces modifi­
caciones que, á buen seguro, no sería la fisio log ía  de nuestros 
días la que fuese capaz de darnos su explicación.

E so s  seres, en el dom inio de sus percepciones, podrán ob­
servar ciertas relaciones entre fenómenos particulares y  la 
abundancia ó la escasez de fosfato de cal, tal como entra en la 
constitución  humana. S i  tienen necesidad de este fosfato y  
quieren obtenerlo en m ayor cantidad, acudirán, si pueden, á la 
producción de los fenómenos que determ inen la abundancia del 
fosfato de cal de cualidad hum ana y  el número de seres hum a­
nos aum entará en un punto particu lar del globo, sin  que los 
hombres puedan darse cuenta de la causa del aumento de su 
número en ese punto.

Supongam os, por ejemplo, que los seres á que nos referimos 
perciben el oro y  observan que el poner al descubierto una capa 
de ese metal da por resultado la aparición en el lugar en que 
yace esa capa de una red más y  más tupida de fosfato de cal hu ­
mano.

P o r tanto, estos seres harán  lo necesario para poner este 
oro al descubierto y  hacerlo entrar en contacto con una ó va ­
rias parcelas de fosfato de cal humano, con el fin de obtener 
una capa más espesa de ese fosfato. E stos seres, sin  conocer la 
hum anidad eomo nosotros la conocemos, sin  sospechar el em­
pleo que nosotros hacemos del oro, determ inarán la conducta 
de cierta cantidad de hom bres que serán explotados como yac i­
m ientos de fosfato de cal.

E n  el un iverso no hay  cosa a lguna que tenga su finalidad 
en sí misma; todo es capaz de servir á varios fines. E sto s  fines 
son las concepciones de seres inteligentes y  espontáneos. L a  
oochinilla se nutre y  se m ultip lica sin  darse cuenta de que pue-
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de serv ir para teñir las telas con que luego han de vertirse los 
hombres.

GDV1MOT
(Traducido por J. Sánchez Pujol.)

(Del Lotus Bleu.)

C Ñ R T Ñ 5  D E  “ E L 1 P B Ñ 5  L E Ü 1 „

X I V

D e l  m ismo modo que hay  un solo D ios, una substancia, un un i­
verso, una ley  y  una vida, así también no hay  m ás que una re­
lig ión  y  una iglesia.

L a  re lig ión  consta de cuatro cosas:
1 .  a E l objeto infinito de la  ciencia— jod , ’
2 . a L a  creencia in fin ita en su objeto— he, n
3. a E l culto, el cual presta fertilid ad  á la  creen cia— uau, 1 .
4 . a E l pueblo activo  y  creyente— he, n

L a  ig lesia  es la  form a extern a de la  re lig ión ; la  relig ión  crea 
la  ig lesia  p ara m anifestarse exteriorm ente como jod , y  pro­
duce he.

L a  re lig ió n  crea la  ig le s ia  para, prestándole apariencia, e x ­
teriorizarla; la  unión de las dos representa la  cruz + ,  y  el poder 
de la  cruz está puesto en el cáliz (la segunda he).

L a  ig lesia  se subdivide en cuatro cosas indisolubles é inse­
parables:

1 .  a U na sola cabeza en consonancia con el espíritu , y  con­
secuentem ente ig u al que él, m isteriosa y  d ivina—  ’

2 . a U n  sím bolo in va ria b le— n
3 . a U n perpetuo sacrificio— 1

4. a U na escuela in fa lib le  de enseñanza— n
L a  ig le sia , como nosotros, tiene esp íritu  y  cuerpo.
U n esp íritu  in corruptible y  un cuerpo corru p tib le.
P ero el espíritu  renueva el cuerpo cuando el cuerpo su­

cum be.
L a  enferm edad por la  cual el cuerpo visib le de la Ig lesia  R o ­

m ana está agonizando es la  anarquía esp iritual.
A n tes de ahora lo he dicho en mis libros: ¿Si m i madre se
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volv iera  topees» ,6 enferm iza, Beorí» per .tote memos m i  m edre?
N o  tengo miedo á Bom a, no me condenará. H e  sometido m is 

lib ros á su Cuerpo oficial de Pa rís, el que, si fuese necesario, 
com unicaría  sus decisiones á la Ig le s ia  de Roma^ y  be »q p í su 
respuesta: «Nosotros n i aprobam os n i desaprobamos sus libros. 
E llo s  no son n i im píos n i heréticos; sólo son e x t r a v a g a n te s ». 
E s ta  palabra en la je rga  teológica no significa  «loco»j pues en 
una serie de d isposiciones pontificias e§ üamad® «extravagante» 
aquel que se separa del común de la s líneas ord inarias con'ideas 
vagas y  desconocidas.

V ue lva  usted á leer la intnodncción á la edición segunda de 
m i D o g m e  y  lo comprenderá mejor.

X V

E l  hombre se compone de cuatro elementos: E sp ír itu  y  alma, 
L u z  ó conocim iento y  cuerpo.

E l  alm a también es cuaternaria: pensamiento, voluntad, 
amor y  -palabra— su  pensam iento activo, su activa y  pasiva  
voluntad, n; su amor, i; su  palabra, n

E l  hom bre es la sín tesis do la substancia y  vida  equilibra­
das. L a  substancia  una tiene cuatro  form as: activa, jxasi- 
va, ¡i; equilibrada, 1; producida, n. V iene á se r  substancia 
elem entaría ardiente, fría, seca y  húmeda. E s  también fuego, 
aire, agua y  tierra, ó, en térm inos m odernos, oxígeno, n itró ­
geno (ázoe), h idrógeno y  carbono. Pero  ella, antes que ¡todo 
esto, fué luz y  permaneció im pregnada y  activa con la  lúa un i­
versal.

L a  luz es una, pero cuádruple en sus manifestaciones, .por­
que es activa ó pasiva, visib le  ó latente. N o  es n i fluido, n i .vi­
bración; es la substancia prim ord ia l real y  viviente, (teniendo 
dentro de s í m ism a el princip io  de su  moción.

Substancia  de la cua l son  accidentes condicionales 1» v is ib ili­
dad, tang ib ilidad, etc-, substancia dé la  cua l só lo  puede.uno c o n ­
cebir hipotéticamente á la molécula p rim it iva  como agregados 
do modificaciones,externas, toda vez que cada .cuerpo tiene sus 
partes y  cada parte su ouerpo consecuentemente divisible, et­
cétera, substancia que es,el resultado de s u  propia (fuerza .pro­
ductiva. U n a  serpiente devorándose á s í m ism a y  surg iendo d e  
nuevo de dentro de sí m isma.
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h a  qu» D io s  carca efeafhsraáeiító antes f  despeé# del día pfi^ 
tabre.

Porque al G éneeiB  no  és la  h isto ria  del pasado, sino  que ss 
la revelación del trabajo eterno.

L a  lúa es el desed de D io s  manifestado; todas la s eoe&s ptin* 
oip iaa y  te rm inan  en la luz.

D io s  es la r u tó n  d e  s e r  de la Luz; la luz es la manifestación 
esterna de la  eterna palabra de D ios.

L a  luz, lo más grande dé la inteligencia, da Batim iento á la 
razón per estar fecundada por el espíritu.

L a  lu z  « ¿ive rsa l en la s estrellas es lbz astral; y  en los seres 
que producen ella* luz v ita l ó magnética. E s ta  une ¿  todos los 
•eres unos oon otros; porque todos proceden de la luz y  viven 
por medió de 1* m ism a;

N o  es, en n in gú n  sentido, para los seres un  fluido particular; 
n i una v ib rac ión  especial, sino  que eá cada uno se presenta de 
un  modo particu lar la  fuerza viviente universal.

(Sa aanlintíar*.)

Los Siete Royos do lo Evolocifin.
i i

B1 Sendero del Poder.

P k M ík ñ b ó  áhtíia dél fundam ento d i  la E sta la , empecemos 
pór bl P rinc ipé, Situado en él R a y o  del Poder; la energía dé 
ésté É k ty b  crbréi |  trUVés del déiiSd cüerpd físico, y  se muestra 
cdbid ifiiensU V ita lid a d  y  fuerza física. E n  su más sim ple ex­
presión , él mandó stíbré los hom bies depende de la fuerza; 
aquél <fUÓ ha podido vencer ó los demás en personal combate, 
éá tíi jéffe y  ñbiidtrctbr; y  étímd los hijos de tal hombre tenderán 
á ié r E gd S  qué requerirán un katm a y  cuerpo semejantes, esta1 
iS A  frecuentemente tam bién en el R a yo  director; de aqu í la 
tendencia á hacer hereditaria la jefatura. E ste  poder de ener­
gía, naturalm ente, acciona bn el prim er éter físico* que pene- 
trtt e l dUUrpó jr Id vita liza ; este éter será é l  que mejor arínoni- 
a a i u a a s a

(1) Véase nuestro número anterior, pág. 70-
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zara  con el E g o  del P rín cip e  é in fundirá su en ergía  en su cuer­
po cuando el E g o  se ha desarrollado en un centro potente du­
rante el eurso de su peregrinación. E ste  es el por qué de esa 
fu erza  radiante, que en muchas fam ilias reales todos recono­
cían y  reverenciaban antes, y  la divinidad que en otro tiempo 
rodeó al R e y . E ste  es el m aravilloso poder de fascinación, casi 
h ipnótico, que poseen algunas personas reales, notable entre los 
S tu arts. T ales hom bres no necesitan  ser n i buenos n i sabios, 
pero m andan sobre la  devoción de los buenos y  los sabios nada 
m ás que por la  fu erza  dominadora de su personalidad física; 
como este poder es activo  en los más bsqos subplanos físicos, 
puede ser sentido y  realizado por todos lo f  hom bres, por poco 
evolucionados que estén; de aquí que la  fu erza  real im pulse á 
la  devoción entusiasta, lo mismo á un soldado que al m inistro 
ó al laureado poeta.

Y o  entiendo que los E gos avanzados sobre este R a y o  sólo 
ocasionalm ente verifican  encarnaciones reales, pues que deben 
encontrar oportunidades para desarrollar sus demás poderes en 
otros R ayos; por lo tanto , se convierten  en je fe s  p olíticos, d i­
rectores de t r u s t s , presidentes de Sociedades, obispos, cardena­
les, procónsules y  otros sem ejantes. Como vireyes ó goberna­
dores coloniales, estos hom bres aprenden á gobernar por el 
bien de los gobernados, y  libres de las personales obligaciones 
de las fam ilias reales y  de los lím ites sociales de los príncipes, 
aprenden á hacer el deber por el deber m ism o, sabiendo que al 
fin han de retirarse  á la  vida privada; así, estim an los a trib u ­
tos de la  realeza  en su verdadero valor, como cosas necesarias 
p ara im presionar al pueblo con el poder de su cargo y  nada 
m ás. G obernantes tip os en vidas no reales fueron: Ceeil Rho- 
des, B ism arck , lord L aw ren ce, G-aribaldi, C rom w ell; estos hom ­
bres, reales ó no, son centros de fuerza para los que están en 
otros R ayo s, son estím ulo y  protección de genios y  pensadores, 
de artistas y  hom bres de negocios; tienen la  cualidad de estar 
siem pre p r e s e n te s ;  la estabilidad del más bajo como del más ele­
vado plano, en que la  E xisten cia  se m anifiesta, les pertenecen; 
por eso se sostienen firmes y  sirven de sostén á los demás aquí 
abajo. E stb poder ha sido dem ostrado una y  otra vez por los 
p rín cip es protectores, en el pasado, d el A rte , la  Ciencia y  las 
L etra s, y  en el presente, en el estím ulo al Com ercio, Educación 
y  F ila n tro p ía .



LOS SIETE RAYOS DE LA EVOLUCIÓN I l tI910I

Cuando los hombres de este B a y o  están avanzados en él y  en 
el Sendero mismo, se hacen heroicos, prontos á m orir en la  ú lt i­
ma trinchera como "W illiam  de Orange; g lo ria s de la caballería 
como Ph ilippe  de Baya rd ; bravos cruzados como Sa in t  L o u is  de 
France; personalidades que hacen época: Cleopatra, Carlom ag- 
no, Constantino, Hadriano. Tengo  el convencim iento de que 
todos los hombres <demoniacos» (1), héroes y  genios, grandes en 
cualquier B ayo , son actualmente d isc ípu los de la G ran  L o g ia  
y  realmente en el Sendero. Tales hom bres ayudan al m undo v i­
viendo en él y  realizando su propia labor; y  s i la G ran  L o g ia  es 
el centro de la vida, buena voluntad y  conciencia en el mundo, 
todos los grandes hom bres deben ser m iembros de ella, ya  ten­
gan  ó no de ello conciencia aquí abajo. Probablem ente, para 
muchos de ellos, es mejor que ignoren  el lado oculto de las cosas 
hasta que su obra haya  sido hecha; el conocim iento sería quizá 
un obstáculo, más que una  ayuda, para cum plir su  deber en la 
vida. Creo que los hombres están en este estado demoniaco entre 
la prim era y  segunda grandes In iciaciones; tienen el poder y  la 
in sp irac ión  interior del Y o  despierto, sin  abandonar enteramen­
te las ambiciones y  los elevados deseos que hacen que sus perso­
nalidades se desenvuelvan en los diversos B a y o s  y  ayuden así 
al mundo. Siete vidas, se dice, pueden intervenir entre la p r i­
mera y  segunda In iciaciones; en estas vidas se realiza el potente 
trabajo exterior. Después de la segunda In ic ia c ión  viene el des­
arrollo  oculto, necesario para laborar en este estado, juntamente 
con la retirada al interior, en cuanto la verdad es vista, la per­
sonalidad transm utada y  el deseo transcendido.

E l  B a y o  director desciende al más hum ilde soldado, al po li­
cía y  al criado, y  todos estos hombres, si sus E g o s  pertenecen 
al B ayo , manifiestan m ás ó menos sus características de estabi­
lidad y  fuerza, vitalidad personal y  poder, por los cuales dom i­
nan á sus compañeros y  mantienen generalmente el orden. Lo s 
que sólo personalm ente están en este B a y o  y  sus E g o s  se hallan 
en otros, no poseerán, naturalm ente, el fuerte poder magnético 
del B ayo ; serán com parativam ente débiles y  enfermizos, cubier­
tos con el pálido aspecto del pensador, víctim as de la duda filo­
sófica, arrebatados por la emoción del sendero de Justicia, me­
tidos por devoción en los hábitos de la carrera sacerdotal ó por

(1) Demonio, en las obras herméticas, vale como Dios, Angel <5 Genio. (M. T.)
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in stin to  Curandero én ífe  los doihiüañtós charlataneé. P b f  éStas 
d iversas experiencias el Pe regrinó  aprende, al fifi, á véT lá iret- 
d& ñ eft s í m ismo; cualquiera qtie séá su R a y o  tiene qué aprender 
en cada uno  de los otros lo  que hacer y  lo  evitar. N ad ie  está 
tán  á tra igado en éste p lañó comó el gobernante, comó lo de’1* 
m úéstra su pasión por dom inar países; pero la Vivificación de SU 
prim er éter le ^one en contacto arm ónico con todos los m á s  
elevados planos, que n inguno  otro goza, f  de este modo s é  eom-1 
pensa. H e  aquí por qué el P rín c ip e  tiene generalm ente el poder 
dé éscéger ÍO S mejores consejeros entre lós hóm htés dé Cittóí 
R ayo s; este póder tiéne su écC en los p lanos del am or y  dél pén-“ 
Sarniento y  lé nace posible reconocer el valer en l o s  demás, sittia- 
dós en diferentes planos; aunque él m ismo no  esté desarrollado 
éíi ellos. P o r  v irtud  de este R ayo , es m ás en el cuerpo qtte OtrO 
álgtino; dé aquí él «derecho divino» del R e y  y  todas las léyéndá-S 
ácerCa dél Origen divino, que la potencia de su presencia eonfir* 
ma. 'Tennysoh describe el choque dé ün  P r in c ip é  eU él torneó 
«Comó úna trom ba eléctrica»; ta l es él poder y  la rfiión  dé la 
déferencia h a c i a  la  persona sagrada  dei R e y .

H ü  alas de la asp iración por la Perfección, el gobernante se 
elé'vá ái fin á la Stíperior m ansión; éste y él Póéta kfittó ítiitá É  

suá  vehículos, de abajo á arriba  el primero, do a rriba  á  abajo el 
dltiinó^ am bos tisan el cuerpo físico comó él ónied instrum entó 
dé trabajo que pueden Usar en el mundo, y  cada uñó posee lo qtte 
al otro le falta. E l  «Yoga» del gobernante está en la s ceremo* 
n iás de lá Córte, én la etiqueta real y  eti él ejercicio dél m andó 
y  gobierno. E l  poder del R a y o  irrad ia  á través dél cuerpo y  de 
aquí lá extraord inaria  tenacidad con qué la Réaleaa insiste  en 
el an tiguó  ceremonial, que paréóé tonto y  fuera dé época al ig * 
ncrante. E s  el pór qüé del fástidi® qtie Causan loé Adiós dé Córte 
á los E g o s  que, no perteneciendo á este R ayó , nácréii, s in  ambar* 
go, en fam ilias reales, como lo Ocasionarían igttahneilté á  ftqtió* 
líos que no han sido conducidos por su H a rin a  á la v ida  de activa 
dirección. Á lgunoá  sienten intensam ente lás lim itaciones dé SU 
nacim iento y  rango  y  á veces renuncian  i  ambos y  se r«tifati é 
la v ida  privada.

L a s  v i r t u d e s  de e s t e  R a y o  s o n ,  i n t e r i o r m e n t e ,  g r a n d e v a  d e  
a l m a ,  y  j u s t i c i a  en e l  exterior; ios v i c i o s ,  a m b i c i ó n  y  a r r o g a n '*  
cia. E l  propio trabajo es, en cierta forma, el de guardar el e r1 
den,^dirigir y  cóndücir á  l o s  h o m b r e s ,  l u c h a r  p o r  é l  d e r e c h o ,
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rechazar la sin razón , soportar al débil, estim ular y  elevar á lo s  
otros R ayo s, no por fines egoístas, sino por deseo de Perfección 
y  bajo un  sentim iento de equidad y  justicia} de esto modo cada
herm ano obtendrá su, merecido- 4-1 R e y  y  al Héroe toca dar
ejemplo, pasar el golfo, ser:

•be prpeclaciófl y nacjflp del perfecta estado,
®l eepejo dg med  ̂y el molde de 1» forma,
®1 pbaprvade de todo observador.»

Porque es verdad boy, como cuando el B h a g a v a d  O i ta  se es­
crib ió que; «Hq que haoe un  g ra n  hombre, hacen todos los fie- 
» 4 « i «I P»eblp sigue al estandarte que él despliega.»

«. b . w s a a
SV ü IiiC id p  d e  Thfi¡ Vqiap, fCti M ig u e l dp I r » c h e ,

CARTA DE LA PRESIDENCIA
Oiv4*a dp Bpflpvd», U <te E«»r? de wiq.

Q u e r id o s  a m ig o s :

H e y  se abre para el m undo el nueve oiclo de vida eon la  ex­
traña eonjuneién planetaria sobre la cual ha llamado la atea* 
ción nuestro buen herm ano GL E .  Sutcü ffe  en el The>Q*opiist del 
««m ente  mes, E sta s  raras conjunciones son siempre presagio 
de grandes acontecimientos; pero cualesquiera que sean las per* 
turbaciones pqr que al m undo tenga que pasar, hay  que lan* 
zar el grito  de: fHevantad vuestras cabezas, porque está p ró x i­
mo el d ía  da vuestra redención.» Pudiera suceder qua a lgunas 
convulsiones acompañen loa comiences de la  nueva era; pare 
cuando el térm ino es seguro, no hay por qué se perturbe el co­
razón. Según  dijo el an tiguo  «autor hebreo: «R1 Señor se asienta 
sobre la superficie de las aguas»; y  aunque los torrentes se des*- 
peñen eon furia, arrojando en tedas direcciones su hirviente ea- 
puma, la  barca de M auu, el A rca  de salvamento, no dejará por 
«se da ser conducida con seguridad al puerto designado,

E l  an iversario  teosófies de 1909 fuá m uy notable; no menos 
da 6ÚÚ delegados pusieron sus firmas an «i registro de la  sección 
sam o asistentes, y  un  número extraordinario  de m iembros de 
fuera de la  In d ia  dieren testim onio del carácter cosm opolita 
de la  Sociedad, añadiendo sus voces á las relaciones escritas, 
prooedefitas de tedas las partes del mundo, en que resonaba el 
•legre  clamor; *!fiade va  bien-» Y  ne fuá sé}© ©1 núm ero-^que 
ig u a ló  *1 del ú ltim o año, ol cual fuá tam bién un triunfo— lí^que
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hizo notable el aniversario, sino adem ás el sentim iento de paz, 
de fe licid ad  y  de p erfecta  arm onía, la  sensación de una P re­
sencia p rotectora, bajo cu ya  benéfica sombra todos experim en­
taron  el efecto de una bendición.

L as conferencias dadas en la  Convención por B abu B h a ga va n  
D as fueron m uestra de una com binación poco común del cono­
cim iento profundo y  de la  expresión  fe liz . Los lectores de todo 
el mundo se alegrarán  de ver cómo la  sabiduría del L egislad or 
de nuestra quinta raza puede aplicarse á la  solución de los pro­
blem as que a g ita n  las mentes de sus hijos en la actualidad. P ro ­
bablem ente sólo será com pleta esta aplicación  en la  séptim a 
sub-raza de nuestra quinta raza , cuando ésta alcance el punto 
culm inante de su evolución. M is dos conferencias fueron desti­
nadas á las reuniones de apertura y  de clausura. L a  reunión 
p ú b lica  del A niversario  fue m uy concurrida; se habló en in glés, 
en b en galí y  en hindú, y  tengo entendido que la innovación de 
introducir los dos idiom as indígenas fue m uy apreciada, pues 
algu n as señoras indias que asistieron, pudieron, por ta l razón, 
d isfru tar de parte de los trabajos.

L a  Convención de la  sección india reeligió  el consejo salien ­
te, y  el consejo, á su vez, confirmó los nom bram ientos de sus an­
tigu o s oficiales; así todo m archa sin dificultades. E sta  sección 
ha tenido un año próspero, tan to  por lo que se refiere al aum en­
to de sus asociados, como por lo que respecta al estado de sus 
fondos.

U n nuevo asunto ha sido la  celebración de una conferencia 
educativa inm ediatam ente después de la  Convención. Sus reso­
luciones serán publicadas.

N uestros pensam ientos á la  hora presente están  fijos en las 
cuestiones de razas y  sub-razas. Los ciclos cuarto y  quinto de 
unas y  otras están dominados, respectivam ente, por el deseo y  
por la  m entalidad; pero no es tan  fá c il determ inar las analogías 
de los prim ero, segundo y  tercero con las correspondientes eta­
pas del desdoblam iento de la  conciencia individual. E stas ana­
logías pudieran quizá ser m ás fácilm ente reconocidas, si consi­
deramos las sub-razas dispuestas en un arco, á la  m anera como 
se presentan los globos de nuestra cadena p lan etaria , desde el A  
hasta  el GL Tendrem os entonces tres pares al uno y  al otro lado 
del globo cuarto.

L a  prim era sub-raza sería arquetíp iea, y  contendría los gér­
m enes de todo lo que ha de desarrollarse á través de la  com pleta 
raza-raíz; estos gérm enes serán elaborados hasta  alcanzar los 
tipos plenos, convirtiéndose las posibilidades en realidades en 
la  séptim a sub-raza. A  la  segunda sub-raza correspondería la  ta ­
rea de dasorrollar la  form a, esto es, el aparato nervioso podero­
so y  sensitivo, por medio del cual puedan ponerse en ju ego  las 
facultades perceptivas; esta sub-raza sería equiparada, si bien 
de u na m anera más com pleta y  más fina, por la  sexta sub-raza,
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su análoga, con su característica de la razón diferenciadora. La 
tercera sub-raza atraería y fijaría á Prana, vitalizando el siste­
ma nervioso; mientras que su análoga, la quinta, emplearía el 
instrumento nervioso grandemente vitalizado para la brillante 
manifestación de la mente concreta. (La semejanza entre los 
Parsis y los Teutones es natural; sus mentalidades funcionan 
en parecidas direcciones.) La sub-raza cuarta mostraría la na­
turaleza de los deseos en su más bajo tipo, y las facultades poé­
ticas, artísticas y emotivas en su tipo más elevado, enlazándose 
por un extremo con la sub-raza tercera, y por el otro con la 
quinta.

El asunto es digno de seria atención, pues las leyes de corres­
pondencia y de resumen son nuestros guías para rastrear el 
laberinto de la naturaleza. Yo lo ofrezco á nuestros hermanos 
como fructífero tema para el pensamiento, el debate y la medi­
tación.

Vuestra leal servidora,
A n n i e  B E S H f4 T

Presidente de la Sociedad Teosófica.

MOVIMIENTO TEOSÓFICO
S e c c ió n  F r a n c e s a .  Nuestro queridísimo hermano de Francia el 
Comandante Mr. Courmes, Capitán de Navio, retirado, Director 
de la Revue ThéosopMque Frangaise, Oficial de la Legión de Ho­
nor, pasaren estos momentos por la dolorosa prueba de haber 
perdido á su muy querido hijo D. Henry Frangís Marie Cour­
mes, que ha fallecido el día 18 de Febrero, á la edad de treinta 
y cinco años, y cuyo cadáver fue incinerado el 2 1  del mismo 
mes en el Cementerio del Pére-Lachaise.

Nuestro hermano Henry Franpois, que pertenecía á la Sec­
ción Francesa desde su fundación, era Secretario de la Rama 
Le Lotus y esposo de nuestra hermana Mme. Reynolds.

Todo nuestro corazón y fraternales pensamientos se dirigen 
á ayudar á nuestro querido hermano, para que con él sea, la 
tranquilidad y la paz necesaria en estos momentos de intenso 
dolor.

a. x.

Rama Sophia de En las elecciones celebradas en esta Rama 
eieniiegoi. para renovación de los cargos de su Junta di- 
eub“' rectiva, han sido reelegidos todos los señores

que la formaban durante el año último. Mandamos nuestra fra­
ternal enhorabuena á la Rama Sophia, y á los queridos herma­
nos que forman dicha junta.
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seceiAn Hfiagara. En una atentenfea comunicación, nos partici­
pan el fallecimiento del Secretario general de la Sección Hún­
gara de la S. T., M. G-yula Agoston, ocurrido el 29 de Enero 1 

último, perdida muy sensible, pues priva á la S, T. en generad, 
y particularmente á la Sección Húngara, de un entusiasta tra­
bajador por nuestras enseñanzas.

Enviamos un sentimiento de amor fraternal á todos los 
miembros de dicha Sección, y otro intensísimo de paz al que 
entre nosotros fue M. Gyula Agoston.

jh. T.

P O R  L A S  R E V I S T A S

 ̂  ̂ *... Sumario: Notas del Cuartel General. Da cuentaExtracto de <The
R d y a r B u i ie t in »  de conferencias leídas en diferentes puntos (París, 
( 1 5  D ic i e m b r e ,  Ginebra, Lyon, Marsella, Niza) durante los meses 
1909). de Octubre y Noviembre últimos. — Civilización,

por 0. Loa Gobiernos de nuestro tiempo no reconocen otras leyes qué 
las que actúan en el plano físico y son causa del sufrimiento general. 
Examinemos, respectivamente, las máximas que rigen las tres gran­
des funciones del cuerpo político: Gobierno, Comercio y Religión. En 
Gobierno la máxima es: «El mayor bien para la mayoría». Esto im­
plica que la minoría debe sacrificarse á la mayoría. Y es, sensible­
mente, parecido al caso de un hombre que dijese: «Cuidaré de todo 
mi cuerpo, excepto de una de mis piernas». Se adivina la consecuen­
cia. La máxima que rige el Comercio es la oferta y demanda, esto es, 
que la necesidad de mi vecino es para mí una razón qHe me autoriza 
la violencia; por Ley del Amor y de Dios, esa necesidad deberla re» 
para mí una urgente llamada á mi ayuda y simpatía. Las Iglesias 
Cristianas laboran por su prosperidad material en lugar de sentir la 
verdadera aspiración espiritual y sacrificarse por el bien de sus cria­
turas, como Cristo enseñó. Los esfuerzos y las energías de nuestra 
civilización son todos para prosperar materialmente, y los resultados 
no pueden ser más funestos.—Una lección en un sueño, por E. E. Es 
una extraña historia de amor y sacrificio que el autor de este artículo 
resuelve durante el sueño.—Necesito creer, per Evelifie L&nder. Habla 
de las incertidumbres y cambios que sintió al principio ante nuestras 
doctrinas, cosa natural en todo el que comienza, hasta que nació en 
ella le que llama «necesidad de creer», aspiración por lo superior 
cuando se ha conocido el valor de lo inferior. —Crónicas de Adyar, por 
Kate Browning. Té campestre internacional.—The Chist’s Sony, poe­
sía de R. C. Cockerill.—Métodos de estudio, por Ernest Wood. (Este 

^artículo se publicará íntegro en SOPHiA.)
P . a» t.
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Boiaun deHdyar Desde Benarés da cuesta nuestro Presidente de 
(Enero. 1910). 8JlB actividades del mes pasado, recordando la junta 

anual administrativa de la Sociedad, que tuvo lugar el 27 de Diciem­
bre, y enviando á todos los hermanos esparcidos por el mundo, coa 
ocasión del año entrante, sus deseos de salad física y mental, y de 
progreso en devoción y espiritualidad,—Sigue el discurso presidencial, 
dando cuenta ó la Junta de los resultados del ejercicio finalizado y 
cuyos puntes principales son loe siguientes: La creación de dos nuevas 
Sociedades Nacionales en Bohemia y África del Sur; Las muy sen­
sibles dimisiones que ha habido que deplorar este año, en número 
de 523 en las islas británicas, 8 6 en América, 47 en Australia, 69 en 
Eseaadiaavia, 53 en Nueva Zelandia, 109 en Holanda, 50 en Francia, 
118 en Italia, 35 en Alemania, 5 en Cuba, 8 en Finlandia y una en 
Busia, entre las cuales descuellan las personalidades de Mr. Sinaett y 
Mr. Mead, á los que dedica un recuerdo de gratitud por sus valiosas 
laboree; Las organizaciones independientes que han constituido su 
Centro «n Adyar, siendo una do ellas la española con su Presidente,
D. José Xifaó, como agente presidencial, otras Irlanda, la logia ro­
mana de Italia y la logia francesa Le Li&eiple; La admisión, durante 
el año, de un total de 3.526 nuevos miembros, formando 786 logias; La 
satisfactoria situación financiera de la Sociedad, que le permite oon- 
donax á las secciones nacionales todo derecho de entrada para las recién 
centralizadas, fijando solamente en 8 peniques la cotización que cada 
miembro tendrá que pagar al Centro, sin perjuicio de la que pueda 
fijar cada sección respectivamente.— Cuento de Navidad, por Johanne 
Meyer. Estamos en la víspera de Nochebuena; Juan Jensen, con s« 
mujer y sus dos hijos, forman un triste cuadro, pues desde que Juan 
fué encarcelado por negarse á servir en las filas, la miseria reina en el 
hogar. Cumplida la condena, su antiguo jefe no quiso admitirle en el 
puesto que desempeñaba anteriormente, y le rechazó exclamando: 
«¡Traidor á la patria!». Y no es que rehusara el servicio por bajos 
motives, sino por su amor ó la Humanidad. Esto recuerda las predica­
ciones de Tolstoi, que, al desarrollar el principio de resistencia al mal, 
aconseja á los jóvenes que no se amotinen ni cometan acto alguno de 
violencia. Su mujer pretende cantar himnos y él la impone silencio: 
«¡Hipócritas son estos tiempos! Citan ustedes la Biblia y celebran un 
hermoso porvenir de obediencia al Mesías, pero, entre tanto, atormen­
tan y persiguen á sus semejantes.» Y sigue paseando nerviosamente, 
repitiendo su tema: «Derecho del hombre á un empleo y libertad de ser 
su Yo.» Al día siguiente le cuenta su mujer un sueño que ha tenido: un 
ángel acudía con un paquete misterioso, y al entrar Juan, el ángel, trans­
formado en el oartero del barrio, le entregaba una carta, y, como con­
secuencia, la dicha vuelve á su casa. A la siguiente noche Juan, arropen-^ 
táde de su mal humor, dice: «Me siento feliz. He reflexionado y me
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siento capaz de perdón hasta para mi antiguo jefe. Aquellas palabras 
crueles que me dirigió no salieron del hombre verdadero; se ha apar­
tado el velo de mis ojos y he visto que él se hallaba bajo la obsesión 
de una forma-pensamiento nacional, así como se halla la mayor parte 
de nuestro país. Pero la luz vendrá si podemos poseer nuestras almas 
en paciencia, recordando la exquisita bondad con que el Príncipe 
de Paz trata á toda la dolorida y reñidora humana familia.» Apena» 
acababa, cuando llamaron á la puerta: era el cartero. Abierta febril­
mente la carta que traía, leyó lo siguiente: «¿Perdonará usted á un 
pobre anciano? Desde que mi único hijo fué muerto en la guerra, he 
venido á considerar de otro modo la causa por la que sufrió usted pe­
nalidades y encarcelamiento. El mandamiento «No matarás» es una 
verdad para toda la eternidad y se aplica á las naoiones, así como á los 
individuos. Ahora, por primera vez, comprendo el mensaje de los án­
geles cantando: «Paz en la tierra». Sí; aquí en la tierra es donde de­
bemos cultivar la paz y el amor, amor fraternal entre los hombres y 
entre los pueblos. Comprendió usted su deber mejor que yo, y sufrió 
usted por la Paz. Ruégole me perdone por el modo como le traté, y, 
para cimentar mi deseo de paz y perdón, vuelva usted á mi lado á 
ocupar el puesto de encargado y director de la nueva sección de elec­
tricidad en mi negocio». «¿Ves cómo los sueños á veces se realizan y 
todavía los ángeles visitan á los hombres en esta Tierra?»—le dice la 
mujer; y él le contesta: «Llámese ángel de Dios ó ángel de Navidad. 
Una cosa es cierta, y es que hay algún lugar en el universo, un punto 
central del que manan las aguas vivas de un manantial de amor, y si 
podemos alcanzar ese centro y beber abundantemente de esa fuente de 
amor, entonces también habremos alcanzado la fuente vida en 
nuestro íntimo ser; entonces también será hallado el verdadero germen 
de la individualidad y el hombre podrá ser su Yo. »— TJn llamamiento 
correspondido, por Elisabeth Severs. Solo me hallaba en la creciente 
obscuridad de la noche y clamaba con el alma angustiada, aunque 
sin saber á quién, pues en mi corazón no creía hubiese un Dios que 
pudiera responder á la humana súplica. Dormí y en mi sueño vi una 
radiante figura á mi lado: «Has invocado al Dios desconocido, y yo su 
mensajero heme aquí: ¿qué te aflige?—Dime si Dios existe y por qué 
sufren tanto los hombres con indiferencia suya.—Dios existe en todas 
las formas. Su voluntad es realizada por todo cuanto vive. El mal apa­
rente es la ignorancia y la limitación. De las tinieblas iniciales salió la 
Luz, que es Dios manifestado. De El, como luz, proceden las almas in­
dividuales, y el mundo entero es función de la Luz, que se halla indi­
visa en todo cuanto es.» Y extendido el campo de mi visión por su con­
tacto me mandó regresar á mi conciencia física para cerciorarme de 
ello. Sentí como unlvelo que caía de mis ojos, y todo cuanto entonces vi, 
fué diferente: todas las cosas estaban rodeadas de luz, bañadas en una
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luz más d menos intensa. Los caballos, los perros, los hombres que veía 
eran hechos de luz así como de carne; ambos elementos estaban unidos. 
Sólo por los grados de luz se daba á conocer la gradación de intensidad 
de vida ó de moralidad, del mineral al vegetal, al animal y al hom­
bre, del hombre ebrio á la Hermana de Caridad. Comprendí entonces 
la existencia de Dios como Luz; vi que se hallaba presente en todos 
los corazones, causando inherente unidad, y que el objeto de la vida 
es vigilar esa Luz hasta que, perfecta en su manifestación como la Luz 
de donde nació, pueda regresar á su fuente de origen. Y las arcaicas 
palabras «Hágase la Luz» adquirieron un nuevo sentido en mi mente.

Transcurridos esos inolvidables instantes de sublime realización, 
volvió el divino mensajero á hablarme: «Con tus ojos has visto, por su 
reflexión en el mundo en que vives, que Dios existe en Luz dentro de 
todas las cosas. El misterio del dolor no puedo revelártelo aún, porque 
no alcanzarías todo su sentido; pero cree por lo que has visto, que todo 
tiene su explicación». Un pensamiento me vino á la mente y fué co­
nocido por él: «Pides cómo podrás convencer á otros de la verdad que 
ahora tú crees. No puedes hacer que otros piensen como tú y admitan 
lo que tú admites. La ley de la vida y del desarrollo es que cada uno 
debe esforzarse y por sí mismo, con serio estudio, descubrir á Dios. 
Puedes ayudar a que el sendero sea más suave, pero deben pisarlo con 
sus propios pies.»

¡Cuán hondamente sentirá esta última palabra todo aquel que 
haya, movido por el entusiasmo de su corazón, tratado de convencer 
á algún intelectual discípulo de Hseckel, viéndose recompensado de 
sus esfuerzos con la denominación de iluso y visionario!—La divina 
herencia, poesía de Kate R. Stiles.

«j. p.

El órgano oficial de la Sección Italiana inaugura 
su año IY aumentando su tamaño é ilustrando su 
portada con un grabado que apareció el año 1517 
en una edición de Euclides, hecha en Yenecia 

por Joann Tacuini.
Entre los trabajos que constituyen el texto de este número co­

mienza la publicación del que nosotros insertamos en estas planas, 
debido á la pluma de C. W . Leadbeater, «El principio de la sexta 
Raza Raíz». También se publica un resumen con el título Misticismo 
ed Occultismo, del discurso pronunciado por Mrs. A. Besant en Adyar 
los días 5 y 12 de Diciembre último. Este trabajo es muy interesante 
y sentimos que nos falte espacio impidiéndonos reproducirlo.

'B o I I e t t tn o  d e lta  
S o c t e t a  T e o so »  
f ie a  I t a l i a n a » .  
( E n e r o ,  1910).
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<The Vlhan-, í®
{.Mitres. a«er convención anmil de la Sociedad Teosófioa, que tuvo 
w * lugar en Bañarás (India) «1 mes de Diciembre último.

En «lia nuestro Presidente dió lectura da dos interesantes conferencias 
sobre «Ocultismo y  Misticismo» y  «La obra de la Sociedad Teosófioa*. 
Bhagavan Das leyó un notable trabajo acerca de Lea leyes de Mame á 
la  mat de la Teosofía, j  se habló de la fo ra a o iia  de ana Universidad 
india. Sigue ó ase extracto un artículo tomado de The Thtosepkic 
Mewenger, Revista americana, titulada «Cri*to y  Bada. Un idilio*. Es 
un trabajo escrito en forma poétiea y  en él se hacen revelaciones dp 
gran interés para todo teosefista, apareciendo el Cristo como conti­
nuador de la obra de Buda en el Occidente. The Children's Ring Arthur 
(el Rey Arturo de les b í&m ) es un corto escrito en que se da cuenta de 
haberse publicado este nuevo libro para niños, basado en las versionea 
de la leyenda del R ey Arturo y  lee caballeros de la Tabtsrftedonda, con 
los episodios delíab io  M erlíny la  leyenda del fin ito G rail^Esie libH§ 
dice, puede darnos idea de cómo está respondiéndole! mdfcdo jé la 
retvindicación de la existencia de universos invisibles, jr  es otiansa- 
menta recomendado. A  continuación se da epenta da nna'teuniéqoe^ 
lebrada en el Cuartel general de la Teosofía, en lugíaterra, para J t o  
tejar el nuevo año, en la que se represante E l M isario del Amor es 
más grande que el Misterio de la Muerte, drama simbólico q « f obtuve,  
uq gran éxito. En la sección bibliográfica se da gran espado á  la glosa '  
del nuevo libro de Si? Oliver Lodge La supervivencia del hombre, don­
de el eminente hombre de d e u d a  insiste en que á medida que la men­
te  ee desarrolla, sus horizontes se agrandan, y  que la «continuidad» es 
una puerta abierta á través de la cual puede explicarse mucho , de lo 
que ha estado oculto. Es notable ver unidas ciencia y  creencia en la 
mente de un científico como Sir Oliver Louge, que dice: «La creencia 
es d  preludio y  él bosquejo del conocimiento... L a  creencia asegura 
la investigación posterior». Se trata, en u sa  palabra, de un libro de lo 
que diora empieza A llamaras «Ciencia Cósniioa», cuyq aparición no 
puede por menos de regocijar i  los teosofiatas.

Otra nueva obra: Ensayos astrológicos, por Besáis Lao, aa intena- 
«ante, per cuanto en ella sa indica que ei la Aj¿*ología ha caído en 
descrédito, se .debe, probablemente, á que en ella sólo queda la tetra 
exotérica. Mre, Leo cree que el interno sentido pueda aún ser revoto  
do A aquellos capaces de comprenderlo. ' *

E i resto de la Revista está dedicada A convocatorias do reuniones y  
«onferdbeáaa, pregunta* y  respuestas y  el anímete de un concurso som­
bre el tema: «¿Cuál será el efecto públioe de la vida de np Muestro de 
Sabiduría en el mundo moderno?.»

e. e  q,

Artes Gráficas. J . Palacio^. A renal, 27.


